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E E Partido Comunista italkno es un partido que 
2osee una gloriosa historia de lucha en las filas 

del movimiento comunista internacional. Tanto en los 
obsouros ,años de la dominación de Mussolin~i, como en 
los días difíciles de la Segunda Guerra Mundial y en 13 
postguerra, los comunistas y el proletariado de ILnlia 
n.an logi?2do admirables hazsrias en su heroica lucha. 
Los comunistas y el pueblo de China siempre han sen- 
tido una profunda estimación por los cainaradas del 
Partido Comunista italiano y el pueblo italiano. 

El Partido Coiliunista de China, en consonancia 
con su permanente posición de reforzar la amista-d en- 
;.re los Partidos hermanos, a invitación del Partido Co- 

. munista italiano, envió un representan'te a tomar p.arte 
en su X Congreso, .celebra!do a principios de diciemibre. 
Esperábamos que .este Congreso cdntribuiria al fortaie- 
cimiento de la lucha común contra el imperialismo y 
por la defensa de la paz mundial, así como también al 
robustecimiento de la uni3ad del inovimiento cumunista 
internacional. 

Pero, a nuestro pesas y en contra de nuestras espe-, 
ranzas, el camarada Togliatti y algunos otros dirigentes 
del Pai tido Co.munist'a. italiano, en violación de los prin- 
.cipios que ri,gen las relacioiles entre los Partidos herma- 
nos estipulados en las Declaraciones de Moscú y desaten- 
dienclo los intereses de la unidad del n~oviinienio comu- 
nista internacional en la lucha contra el enemigo, ata- 
caron de manera grosera al Partid3 Comunista de China 
:u' otros Partidos hermanos, en una serie de importantes 
problemas de principio. 
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El representante del Partido Coiliunista de China 
presente en dicho Congreso se vio obligado a declarar 
con solemnidad en su in'tervención que esiamos en des- 
acuerdo con los ataques y calumnias lanzados por To- 
;liatt,i y algunos oiros disigentes del Partido Comunista 
italiano contra el ~artido'Coinunista de China. Sin em- 
bargo, Togliatti y algunos otros dirigeates del Parti$do 
Comunista italiaiio manifestaron su "firme rechazo" a 
lar, a2iniones planteacias por el representante del Par& 
do Comunista de China, continuaron sus ataques con- 
tra el Partrrio Coinunista de China y otros Partidos ller- 
lna~los e insistieron en efectuar "el debate en público". 

De esta inanem, el X Congreso del Partido COIXU- 
~ i s t a  italiano se convirtió en una parte destacada de la 
contra.cori-iente recién shrgida, que va en contra d'el 
n~arxismo-leninismo y socava la unidsd del movirnieii- 
to comunista internacional. 

. En estas cirkunst.ancias, no podemos permanecer 
en silencio ante los ataques lanzados por e i  camarada 
'rogliatti y otros camaradas contra nosotros y ante sus 
puntos de vista que van en con'tra de los principios fun- 
damentales del marxismo-leninismo y los principios re- 
vo!ucionarios de las dos Declaraciones cle Moscú, y nos 
vemos obligados a responder públicamente a ecos ata- 
ques y puntos de vista. Queremos decir cun franqueza 
que entre el cem.srada Togliatti y algunos dirigentes del 
Partido Comunista italiano, por un lado, y nosotros, por 
el Otro, existen divergencias de principio respecto a va- 
rios problemas ~fun,damentales del maixismo-leninismo. 

Luego de leer el informe geiieral de Togliatti y su 
disciirro de conclusión en el X Congreso del Partido 
Comunista italiano, así como las tesis para dicho Con- 
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gieso, uno no puede menos de advertir que Togliatti y 
algunos otros'dirigentes del Partido Comunisba italiano 
se apartan cada vez mas del marxismo-leninismo. Aun- 
que Togliatti y otros camaradas, como de costumbre, 
ocultan sus verdaderos v untos de lvista tras un lengu3je 
osouro, ambiguo y de dificil comprensión, se piiede ver 
con toda nitidez la esencia de sus puntos de vistn una 
vez qui'tado ese fino velo. Ellos abrigan l%s mayores ilu- 
yiones sobre el impe~ialismo, niegan el (antagonismo fun- 
damental ,entre los sistemas mundiales del social.ísir,c! y 
el capitalismo, el antagonismo fundamental entre las 
naciones oprimidas .y' las opresoras y, en lugar de la lu- 
cha de clases y la lucha antiimiperialista en escala in- 
ternacional, propician la colaboi~~cibn internacional dc 
clases, y abogan por el est;ablecimiento de un "nuevo 
orden mundial". Ellos acarician las mayores ilusiones 
sobre la burguesra monopolists de su país, confunden la 
dictadura burguesa con la dictadura del proletariado, 
que son dos tipos de dictadi~ra de clase diametralmen'te 
diferentes, y predican el refoimismo burgués o sea, lo 
que ellos llaman "reformas estructurales",como substi- 
tuto para la revolución proletaria. Sostienen que los 
ljrincipios fundamentales del marxismo-leninismo han 
quedado "anticua.dos", y desnatura1iz.m las teorías 
marxista-leninistas sobre el imperialismo, sobre Is gue- 
rra y la paz, sobre el Estado y la revolucióri, y sobre la 
revolución proletaria y 1% dic'tadura del proletariado.. 
Descartan los principios revoliicionarios de las dos De- 
claraciones de Moscíi, repudian las Isyes universales de 
la revolución proletaria, o sea, la significación universal 
del cam-ino de la Revolución de Octubre, y presentan el 
"camino italiano", que constituye el abandono de la 
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revolución, como una "línea comnín de todo el rnovi- 
miento comunista internacional". En fin de cuentas, la 
posición adoptada por Togliatti y algunos otros diri- 
gentes del Partido Comunista italiano se reduce a lo 
siguiente: Los pueblos de los países capibalistcls no de- 
ben hacer la revolución, las naciones oprimidas no de- 
ben luchar por su liberación y los pueblos del mundo 
no deben luohar contra el imperialismo. Todo esto, en 
realidad, se adapt.a exactamente a las necesidades del 
imperialismo y la reacción. 

En el presente artículo, no nos proponemos discu- 
tir todas las divei gencia; que existen entre el c m a r a -  
da Togliatti y algunos otros camaradas del Partido Co- 
munista italiano por un lado, y' nosotros por el otro. 
Aquí sólo expondremos nuestros puntos de vista en tor- 
iio a algunos problemas importantes en discusión. 

El camarada Togiiatti y algunos otros camaradas di- 
fieren de nosotros, ante todo, en el problema de la gue- 
rva y la paz. En su informe general a este Congreso del 
Partido Comunista italiano, Togliatti declaró: "Este 
problema ya se Qscutió ampliamente en la Conferencia 
de los Partidos Comunistas y Obreros celebrada en Mos- 
cú en otoño de 1960. Entonces, los camaradas chinos 
muhron algunos puntos de vista, los cuales fueron re- 
chazados por la Conferencia". Hablando deliberada- 
inente en términos vagos, Togliatti no mencionó cuáles 
eran los puntos de ,vista formulados por los camaradas 
chinos; pero, en seguida, manifestó que el problema de 
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!a inevitabilidad de la guerra era el origen de toda la 
discusión, lo cual evidenció que estaba acusando a los 
comunistas chinos de no creer en la posibilidad de evi- 
tar una nueva guerra mundial y a China de ser 
"belicosa". 

Estas acusaciones del camarada. Togliatti y de al- 
gunos otros camaradas contra el Partido Comunista de 
('hinz carecen de 'todo fundamento y son falsas. 

[El Partido Comunista de Ghina ha  mantenido con- 
vcuentemente la posición de oponerse a la poli,tica de 
2gresión y de guerra del imperialismo, de prevenir e1 
desencadensmiento de una nueva guerra mundial por 
el imperialismo y de defender la paz mundial. Siempie 
hemos sostenido que, mientras exista el imperialismc, 
habrá terreno para guerras agresivas. No ha pasado el 
pe1igoi.o de que el imp2rialismo desate una guerra mun- 
dial. No obstante, gracias a los n&vos cambios opera- 
dos en la correlsción de las fuerzas de clase en la are- 
na  internacional, si se unen todss las fuerzas de la  paz 
del mundo, forman un frente único para la  lucha con- 
tra la política de 'ygresión y' de guerra del imperialismo 
encabezado por los BE. UU. y mantienen un3 lucha re- 
suelta, es posible conjurar el desencadenamien'to de 
iina nueva guerra mundial por el imperialismo. Si el im- 
perialismo se atreve a correr el riesgo de imponer una 
nueva guerra ~mundiaí a los pueblos del mlundo, el des- 
enlace de ella será inevitablemente la  destmcción del 
imperialismo y el triunfo del socialismo. Estos puntos de 
vista los expiisimos en las Conferencias de Moscú de 
1957 y 1960. Los documentos conjuntos aprobados en las 
(los Conferencias de Moscú incluyeron y no rechwzáron 
coino afirrnz Togliatti estos puntos de vista nuestros, 
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Puesto que Togliatti y algunos otros camaradas co- 
nocen muy bien la posición del Paz3ido Comunista de 
C'hin3 respecto al problema de la guerra y la psz, ¿por 
qué, entonces, se empeñan en tergiversarla y atacarla? 
iEn qué consisten las verdaderas divergencias entre ellos 
y nosotros? 

Se manifiestan principalmente en los tres proble- 
mas siguientes: 

Primero, el Partido Comunista de China considera 
que el origen de la guerra contemporánea es el impe- 
rialismo. El imperialismo norteamericano es la fuerza 
~rincipal para Is agresión y la guerin y el peor enemigo 
de todos los pueblos del mundo. A fin de defender la paz 
mundial es necesario desenmascarar continua y total- 
mente la política de agresión y de guerra del imperiac 
lismo para que así todos los pueblos del mundo manten- 
gan un  alto grado de vigilancia. El hecho de que las 
fuerzas del socialismo, de la liberación nacion~l, de !a 
revolución popular y de la paz mundial hayan sobre- 
pasado a las fuerzas del imperialismo y de la guerra 
no ha cambiado ni puede cambiar la naturaleza agresl- 
va del imperialismo. El bloque imperialista encabezado 
por los  estados Unidos está ocupado en una frenéticz 
expansión aimmentista y en preparativos de guPrra 
'Jr pone en peligro la paz del mundo. Aquellos que ata- 
can calumniosamente al Partido Comunista de Chinfi, 
califican nuestros infatigables esfuerzos encsminaclos a 
:lcnuncíar los planes de agresión y de guerra del impe- 
rialismo, sobre todo, del imperialismo noi'teamei'icano, 
de manifestación de desconfianza en la posibilid~d de 
evitar una guerra mundial; en realidad, a lo que ellos 
se oponen es a la denuncia del imperialismo. En mu- 
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Chas ocasiones se han opuesto publicamente a fa cienun- 
cia del imperialismo. Aunque de palabra admiten que 
no  lia cambiado la naturaleza del imperialismo, de hecho 
lo embellecen por mil y un (medios, y divulgan entre las 
masas populrires ilusiones hacia el imperialismo, y espe- 
cialmente, (hacia el i~inperialismo norteamericano. 

Todo el mundo recuerda que hace tres años, después 
cie las "conversaciones de Camp David", hubo gente en 
:as filas del movimiento comunista internacional que 
propagaba a los cuatro vientos que Eisenhower deseaba 
sinceramente la paz y decia que este cabecilla del im- 
perialismo norteamericano, igual que nosotros, se pre- 
ocupaba por la paz. Tambibn está en el recuerdo de to- 
dos que, en diciembre de 1959 cuando Eisenhower llegó 
a Italia en su gira por Europa, a!guilos camaradas del 
Partido Comunista italiano llegaron hasta pegar carte- 
!es, divulgar octavillas y organizar una gran bienveni- 
da, urgjendo a todos los particios pol!ticos y las perso- 
nalidades de todos los sectores sociales de rt%lia que 
"saludaran" a l  unísono a Eisenhower. Una de las c m -  
signas de bienfvenida decía: "Los comunistas de Roma 
saludan a Eisenhower y en nombre de doscientos cin- 
cuenta mil electores de la capital de la República italia- 
na  expresan su confianza y- determinación de que no se 
rlisuelva la p a n  esperanza de paz que ha inspirado en 
los corazones de todos los pueblos la entrevista entre el 
Presidente de los Estados Unidos de América y el Pri- 
mer Ministro de la Unión Soviética". ("L'unita", 4 de 
diciembre de 1959). 

Ahora de nuevo oímos preconizar que Kennedy se 
fnteresa aún más que Eisenhower por la paz mundial 
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y que, en ka crisis del Caribe, Kennedy ha  mostrado 
preocupación por el mantenirnimio de la paz. 

Cabe preguntar, Lacaso es una ,política acertada 
para el mantenimiento cle la paz mundial este procedi- 
miento de pintar de color de rosa al in1peri.alismo norte- 
americano? Las incursiones de aviones de espionaje so- 
bre el territorio de la Unión Soviética, enviados por la 
administración de Eisenhower, la invasión de Cuba or- 
ganizada por la sdministraciin de Kennedy, la agresión 
d&.imp&ialisnio norteamericaiio en todas partes del 
ailundo, y sus amenazas a la paz mundisl y otro: hechos 
seriejsntesJ ¿no lianl demostrado en repetidas ocasiones 
que los cab~cillas del iinpeí-ialismo iioi.teamericano no 
son ángeles de lz paz, sino monstruos de la guerra? 
¿Aquellos que han ernbellecido'úna y otra, vez al impe- 
rialismo no están engañaiido acaso deliberadamente a 
!os puebjos dcl mundo? 

Es obvio que, si segun estas gentes, el impzrialismo 
norteamericang y'a no es el enemigo de la paz mundial, 
por lo tanto tampoco es nec'esario luchar contra la po- 
lítica .de .agresión y de guerra del imperialisnlo norte- 
americano. Este punto de vista erróneo en descarada 
cont.radicción con las Declar.3ciones de Moscú, sólo pue- 
de desorientar a los pueblos del mundo amantes de la 
paz, perjudics la lucha por la defensa de la paz mun- 
dial y ayuda al imperialismo norteamericano a llevar a 
la práctica su politica de agresión y de guerra. 

Eiegundo, el Partido Comunist? de m i n a  estima 
que la paz mundial se podrá garantizar con seguridad 
sólo a condición de que se libren luchas resueltas con- 
tra el imperialismo encabezado por los Estados Unidos, 
yor medio del fortalecimiento continuo de las fuerzas 
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del campo socialista, el movimiento nacional-deniocráti- 
co de Asia. Africa y América Latina, las luchas revolu- 
rionarias de h s  pueblos de d4stintos países v el movi- 
z iento  por la defensa de la paz'muildial. A fin de con- 
seguir la paz mundial, es necesario apoyarse principal- 
mente en Ir fuerza de las nimas populares de todo el 
mundo g en sus luchas. En la lucha por el manteni- 
miento de la paz mundial, es necesario msntener, sobre 
este o aquel problema, negociaciones con lo? nobiernos 
de los países imperialistas, incluído el Gobierno norte- 
americano. destinadas a aliviar la tensión internacional, 
llegar a algún compromiso y a ciertos acuerdos, sujetes 
al principio de no lesionar los intereses fu~damentsles 
de !os pueblos del mundo. Sin embargo, psra conquistar 
la paz niundisl jamás debemos apo.y'arnos sólo en las 
conversaciones, jamás cifrar las esperanzas en el impe- 
rialismo y jamás divorciarnos de 1.3 lucha de las niasas 
populares. Los que atacan al Partido Comunista de 
Ohina deformsn esta acertada posición nuestra, afir- 
mando que nosotros no creemos en 1% posibilidad de evi- 
tar (una guerra mundial. En realidad son ellos los que 
no creen que se pueda conjurar una guerra mundial 
apoyándose en l a  fu~rr.t y la lucha de las inasas popu- 
lares, y se oponen a hacerlo así. Ellos, desean que los 
pueblos del mundo tengan fe en la "sensatez", las "ga- 
rantías" g 13s "buenas intenciones" de los Jmperialistas 
y cifren sus esperanzas de paz mundial en la "concjlia- 
ción mutua", "concesioiies mutuas", "acomodo mutuo'' 
y "compromisos sensatos" con el imperialismo. Con el 
objeto de mendigar la paz al imperialismo, ellos no se 
detienen en perjudicar los intereses fundamentales de 
los pueblos de distintos países, en renunciar a los prin- 
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cipios revolucionarios e incluso exigir que otros tam- 
bién los sacrifiquen. 

Innumerables hechos históricos prueban que la  paz 
verd3dera no se puede alcanzar en absolu'to lesionando 
los intereses fundamentales de los pueblos, renuncian- 
do a los principios revolucionarios y mendigando la paz 
al imperialismo. Por el contrario, esto sólo puede exacer- 
bzr aún más lz arrogancis de los agresores imperialis- 
tas. El camarada Fidel Castro h a  dicho muy bien que 
"el camino de la paz no es un camino del sacrificio de 
10s derechos de los pueblos, de las violaciones de los de- 
rechos de los pueblos, porque ése es precisamente un 
camino que conduce a la guerra". 

Tercero, el Partido Comunista de China sostiene 
que la lucha en defensa de la paz mundial, por una 
:>arte, g el movimiento de liberación nacional y la lucha 
revolucionaria de los pueblos, por la otra, se apoyan 
mutuamente y no se pueden separar. El movimiento de 
liberación nacional y la lucha revolucionaria de los pue- 
bios constituyen ,una gran fuerza para debilitar h s  fuer- 
zas belicistas del imp~rialismo .y salvaguardar la paz 
mundial. Cuanto más se desarrollen el movimiento de 
liberación nacional y la lucha revolucionaria de los pue- 
blos, tanto más beneficiarán a la defensa de la paz mun- 
dial. Los países socialistas, los comunistas cle todos los 
países y los pueblos amantes de la paz del mundo ente- 
ro deben apoyar firmemente el movimiento de liberación 
nacion91 y la lucha revolucionaria de los pueblos, de- 
ben apoy'ar firmemente 18s guerras de liberación nacio- 
nal y las guei.ras revoIucionarias popuIares. 

Los que atacan al Partido Coinui~ista de China acu- 
san de "belicoso" est,e justo punto de vista nuestro,  coi^^ 
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traponen, de hecho, la lucha en defensa de la paz mun- 
dial al movimiento de liberación nacional y 1.3 lucha re- 
volucionaria de los .pueblos así como a las guerras de 
liberación nacional y las guerras revolucionarias popu- 
lsres. Según el cri'terio de ellos, las naciones y los pue- 
blos oprin~idos deben limitarse a recibir "las dádivas" 
del imperialismo y los reaccionarios y no deben luchar 
cont.1-a éstos, pues de otro modo, estorbarían la paz mun- 
dial. Estas personas consideran que, cuando las nacio- 
nes y pueblos oprimidos se halla4n frente a la represión 
armada del imperialismo y los reaccionarios, se produ- 
cirán "consecuencias irreniediables" si se contrapone 
una guerra revolucicriaria a una guerra contrarrevolu- 
donaria. T.al opinión errónea sólo puede ser interpreta- 
da como oposición a que se levanten las na,ciones y p>ue- 
blos oprimidos a hacer la revolución, y' como una exi- 
~ e n c i a  de que todas las naciones y pueblos oprimidos re- 
nuncien a su lucha revolucionaria y sus guerras revolu- 
cionarias y se sometan para siempre a la dominación te- 
nebrosa y Is esclavización del imperialismo y los reac- 
cionarios. 

Los hechos demuestxan que cada victoria lograda 
por el movimiento de liberación nacional y por la luchn 
revolucionaria popular h a  debilitado y asestado golpes 
a las fuerzas belici'tas del imperialismo, y h,s robuste- 
cido y aument.sido las fuerzas de la paz mundial. Si se 
adopta la posición de temer y' oponerse a la revolución, 
nosición que condiice .al movimiento de liberación nz- 
cional y a la causa de la revolucióii popular a reveses 
y dei-sotas, esto sólo pei'ju.dicará a las fuerzas de la paz 
y aumentará el peligro de desencadenamiento de ur!q 
guerra mundial por el i~mperialismo. 
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En resumen, con respecto al problema de cómo evi- 
tar una guerra ,mundial y salvaguardar 12 paz del muri- 
do, el P.artido Comunista de China se h a  pronunciado 
-+en?pre por desenmascarar resueltameilte sl imperia- 
lismo, por reforzar el poderío del campo socia;ist.a, por 
apayar firmemente el movimieiito de liberacion nacic- 
nal y la lucha revolucion.aria de los pueblos de di ver c.';^ 

p3íses y por unirse, en al forma inás amplia que sea 
posible, con todos las países y p~rsonalidades del inun- 
do ainantes de la paz, y, al mismo tiempo, por aprove- 
char al  máximo las contradicciones en el seno del ene- 
migo y, u'tilizar las negociaciones y otras formas de lu- 
cha. Todo esto, precisamente, tiene por objeto prevenir 
con eficacj.s una guerra mundial y salvaguardar la paz 
del mundo. Sen;vjente punto cle vista corresponde por 
coinpleto al marxismo-leninismo y está en conformidad 
scn las dos D~claraciones de Moscú. Esta es la línea 
rrcertada p2ra prevenir una gueri2 iiiundial y salva- 
p a r d a r  la. paz mundial. Persistimos en esta 1:nea acer- 
1-ada, justamente porque tenemos la profunda convic- 
;.i6n de que se puede evitar un.% guerra mundial apo- 
yándo~r en la lucha conjun'ta de las fuerzas arriba men- 
cionadas. ¿Cómo se puede entonces describir esto como 
fd ta  cle coiifíai~za en la posibilidad de evitar un.% gue- 
i.ra mundial? LCBrn3 puede llamarse a esto "belicosi- 
i!ad"? Si uno actual.8, en consonancia con las opiniones 
de los que atacan al Partido Comunista de China, esto 
es, enl.bdleciera al iinperialismo, depositara en él la es- 
peranza de paz, adoptara una actitud pasiva y opuesta 
con respecto al moviin\ento de liberación nacional y la 
lucha revolucionaria popular, se sometiera al imperk- 
$sino y capitulara ante él, ello sólo acarrearía a los pue- 
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blos del iiiundo una paz $Asa, o una guerra verdaclera. 
Esta es una línea errónea que no pueden sino combat.ir 
resueltamente todos los maixista-leninis'tas, todos los 
pueblos revolucionarios y todos los pueblos que mian 
la paz. 

En el problrrna de la guerra y la paz, las divergen- 
cias de Togliatti j' algunos otros caniaiadas con nos- 
otros se iixuiifiesi.iiii aue:ri;is y sefialadtaaineilte en la ac- 
titud hacia las almas nucleares y la guerra nuclear. 

El Pai'cido Comunista de China ha sostenido en 
forma coiisecuente que las armas nucleares poseen una 
capacidad destructiva sin precedentes y que, si estallara 
Ena guerra n~lcle~ar, la humanidad suiriria uiia calami- 
dad jamás vista en la historia. Justamente por esta ra- 
zon, hemos abogado siempre por la proliibicióii general 
de las armas riucl~ares, esto es, por la prohibicion tctal 
de las piuebas, la fabricación, el almacenamiento y el 
empleo de las armas nucleares. Nuestro gobierno ha 
propuesto uiiz y 0x3  vez establecer una zona desatomi- 
zsda que abarque a todos los países de Asia y de la re- 
gión del Pacífico, inciuídos los Estados Unidos. Tam- 
bién apoyamos de inanera consecuen'te y activa todas 
las justas lucilias que realizan los países y pueblos aman- 
tes de la paz del mundo entero por la prohibición de 
las armas nucleares y la prevencion de una guerra nu- 
clear. Los diversos alegatos en el sentido de que el Par- 
tido Coinunista de China subestima la capacidad des- 
tructiva de las armas nucleares y quiere arrastras al 
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rnuliclo a una guerra nuclear no son más que caiumnias 
absurdas e infun,dadas. 

En el probleína de las armas nccleares y la guerra 
nuclear, la primera divergeilcia entre nosotros y aque- 
!los que atacan al Partido Comunista de Chirla es: se 
mil  vuelto o no "anticuados" los principios fundamen- 
ta!es del marxisino-leninismo sobre la guerra y la paz, 
después de la aparición de las armas riucleares. 

Togliatti y algunos otros coilsid~ran qiie la apari- 
ción de las almas nucleares "ha canlbiaao la navira- 
leza de la ,guerraw, y que "se deben agregar otras consi- 
deraciones a la definición del carácter justo de una gce- 
rra". Sostienen, de hecho, que la guerra y.3 no es la 
continuación de la política y que no hay ya distinción 
alguna entre guerras justas e injustris. De esta mane- 
ra, n i ~ a n  radicalmelite los principios fundainentales 
del maixismo-leninismo sobre la guerra y la paz. Soste- 
nemos que la aparició,n de las almas nucleares no ha 
cambiado ni puede cambiar los principjos funclamen- 
tales del marxismo-leninismo sobre la gueri.a y la paz. 
En realidad, las numerosas guerras que han estallado 
en el mundo .después de la 3parición de las armas nu- 
clesres siguen siendo la cmtinuación.de la polí'tica, y 
aún existen guerras justas e injustlas. Los que creen 
que ya no pueden dividirse las guerras en justas e injus- 
tas, están en la prácti.ca en contra de las guerras justas 
o se niegan a apojaarlas, y se han deslizado a la posicióii 
del pacifisnlo Lungués de oponerse a todas las guerras. 

En tomo al problema de las armas nuclea~es y la 
guerra nuclear, la segunda divergencia entre nosotros 
y aquellos, que atacan al Partido Comunista de China 
es: en fin de cuentas, d.e& uno mirar el futuro de la 
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humanidad con pesimismo o con optimismo ~evolucio- 
nario. 

Togliat'ti y algunos otros hablan con locuacidad so- 
bre el "suicidio de la (humanidad" y la "destrucción to- 
tal  de la humanidad'', Creen que "es inútil incluso dis- 
cutir cuál podría ser la perspectiva de los remanentes 
de la raza hurriana con respecto al orden social". Nos 
oponemos con firmeza a estos argumentos de pesimismo 
y desespesaci6n. Coilside~amos que es posible alcanzar 
la prohibición general de las almas nucleares en las si- 
guientes condiciones: el campo socialista goza de glan 
superioridad nuclear; la  lucha de los pueblos contra 
las amlas y una guerra nucleares se hace más amplia y 
más profunda; los imperialistas, al perder aún más su 
superioridad nuclear, se ven obligados a. comyrender 
que ya no causa más efe~cto su polí'tica de chantaje nu- 
clear y que si se inicia una gueiw nucelar, ello sólo 
acelerará su propia c-xtinción. Hay precedentes, en el 
pasado, de la prohibición de armas de gran capacidad 
destructiva. Uno de ellos es el protocolo conciluído en 
Ginebra por diversos paíscs en 11925, que 'a1'13'nibió el 
LISO en al guerra de gases asfixiantes, venenosos y otros 
similares, así como de \os métodos bactesiológicos. 

Si el imperialismo, después de haber tomado nos- 
otros todas las medidas posibles por prevenir una gue- 
rra nuclear, la desencadena, siin embargo, a despeciho 
de todas las consecuencias, #esto conducirá sólo a la des- 
truoción del inlperialismo y de ninguna manera a la 
destigucción de la humanidad. La Beclaracióin de Mos- 
cú de 1980 seí'íala que "si los oiutes imperialistas desen- 
cadenan la guerra, los pueblos barrerán y sepultarán el 
capitalismo". Todos los marxista-leninisbas están pro- 
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fundament,e conveíi'cidos cle que el tiesarrollo cl,- la Jii* 
toria conducirá nccesariail1erite ,a la tieslrucció!~ ti:: 12s 
arlnas nucelares por la Izumanidaci y Ue I ; ir~gií i~ i21G;cici 

a la ruiria de Ia huananid.ad Qor las ariiias nucieares. 
.A8quellos que sostienen la teoría de !a "destii~ccióii 'Loiüi 
de la liuniailidad" contra.dice11 lo (que afiriuiaii los docu- 
mentos can1,unes del movimiento coinunista interi iacic- 
nal, lo  cual sólo sirve para demost~ar que ha-n pr:.di.do 
por completo la f e  en el p'orvenir de la hui-nanicIaci y 
en el gran ideal 6el coli~unismo, y hall ca.ido e n  el pan- 
tano cl,el derrotismo. 

En el problema de las ai'nias iiucleares y la guerra 
nuclear, la tercera divergencia entre ilosotros y ac1v.e- 
110s que atacan al  Partido Comunista, de China es: con 
qué orientación se puede alcanz.ar de niaiiera eficaz el 
objetivo de prohibir las arinas pucleares ,y, prevenir una 
guerra nuchear. 

Togl~atti y algunos otros preconiza11 celosameiite 
el terror a las arinas ilucleares y c1eclaia.ri de niocio 
abierto que "es j ust,ifj cado" "tembl.ar" ante el chan'taje 
nuclear que practica el iixperic.lismo i~or~e.aii~ei~iccinr,. 
~ o ~ l i a t t i  ha  dicho Car?ibién que "la guerra debii ser evi- 
tada a toda cosW. S~gtin este nrgumeiito de Toglintti 
y de algunas otras personas, LEO sería la relldicióll ili- 
condiciona,l y el abandono cornp!¿.to de todos los ideales 
revolucionarios y clc todos los principios revolucioiiarios 
el único medio de encarar .la política del iunl~erlalismo 
norteamericano de amenazas y chaiitaje nucleares? 
¿Acaso es ésta la posición que deben toinlq'los comu- 
nistas? ¿Acaso puede conjurarse realmente %una guerra 
nuclear por este me'dio? 

Es inconcebible que "temblando de temor" uno 
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pueda conmover al imperialismo norteamericano papa 
-1-le se haga fa11 benévolo ,que abandone su polític,a de 
Rgresibn j r  de guerra y la, de uhailtaje nuclelar. La reali- 
clad prueba todo lo contrario. Mientras uno más "tiem- 
ble de ,teinoi", t a l~ to  más desenfrenado se pone el Im- 
peri~li ,~il io no~~tezrnerjc.aiio, tnn'to mayor se hace su a13e- 
titri y tanto .inás peisjste en ,empela.r sus amenazas de 
guerra nuc'lear y en formular exigencias aún más gr.an- 
des. i.No I-iaii lia'sido a'caso wificieiltes I~ecciones al  res- 
pecto? 

Coilsideranios que para movilizar la las masas po- 
pulares contra la guerra nuclear y las armas n,ucleares, 
es mei~estes que se les haga saber que dichas larmas ti'e- 
nen enorme capacidad dectructiva. Obviamente sería in- 
corre8cto subestimar esta capacidad d,estructtiva. No obs- 
tante, el iír,peria!lismo norteamericano se esfuerza por 
difundir el terror nucelar para llevar adelante su polí- 
tica de chnlntaje i ~ n c l e u ~ .  En vista d'e esto, los comunis- 
tcis, al n~iz'ino tl3mpo que señ:?l,an la capaci'dad destrnc- 
tiv?, ddr !as airnas n¿l.clesres, debei~, en contraposición a 
13, propaganda de terror nuclear del imperialismo nor- 
teamericano, su.blrayar la posibilida,cl d'e prohibirlas y de 
conjiirnr la, guerra nuclear, convertir el d'eseo de paz 
ile las iiiasas papulares en justa indigi~ación por la po- 
lítica .de ailienaza d ~ ~ c l e ~ a r  del impe'ria,lisnio, y conducir 
a IRS ~ ~ S H S  ~ t ip i~ la res  a la Incha contra la polática d'e 
.%gresión y de guerya, del im~~erialisrno norte.aineric12no. 
Los comuiiistas iio dehoi~, bajo ninguna circunstancia, 
se15vir cazlo propa~galidistas voluntarios de la política. de 
chantaje riuclear gel ilmqerialisino norteameric:ano. $OS- 
teui.einos que hay que desenmascarar a fondo la políti- 
ca de chaiita,je i~uclesr  del impefialismo norteamerica- 
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no, y que es preciso movilizar de 12 m13nera más ~mpl ia  
a todos los países y pueblos amantes de la p a z  para rea- 
!izar una lucha sosuelta cnilti8 caclla p.aso que de el im- 
n~rj-ilicino norteamericano en conformidad a siis pla- 
nes de agpesióil y de gueira. Estamos profundamente 
ccnvencidos de que, apoyándose en la lucha conjunta 
de todas las fuerzas que defienden la paz, se puede frus- 
trar la polítics de chsntaje nuclear d?l imperialisino 
norteamericano. Esta es la oriontacfón justa y eficaz 
para lograr la prolllibici6n de las ai:mss nuclelares y la 
prevención de la guerra nuclear. 

Quisiéramos aconsejar a los que ataclan al Partido 
Comunista de China, que desechen sus erróneos arlgu- 
mentas pesimistas, 'tcngan fe en la verdad del masxis- 
mo-leninismo, recobrenr el ánimo y participen activa- 
mente en la gram lucha de las arnpll-s masas populares 
contra la políltica imperialista de cjhant.ije nuclear y por 
la defensa de la paz mundial. 

(El camarada Togliatti :V zlg'unos otros camaradas 
se oponen con toda fuerza a la tesis marxista-leninista 
del {Partido Comunista de China de que "el imperilalis- 
mo y todos los resccionarios son tigres de papel". En su 
infoiime general en el reciente Cbngreso del Pai'tido Co- 
rnuínista italiano. Togliatti dijo que "es erróneo" "afir- 
mar que el imperialismo es un simple tigre de papel, 
(que puede ser derriblado con uln empujón del ihomíbro'>. 
Luego háy otros que dicen que el imperialismo tiene 
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ahora dientes n.ucleaies. Así pues, ¿cómo puede ll2már- 
sele tigre de ¡papel? 

El prejuicio es% mas lejos de la verdad que la ilg- 
norancia. En el caso del camarada Togliatti 5' algunos 
0LL1'os car-naraclas si no son ignorantes, entonces tergi- 
versan delihei adamente esta tesis del Partido Comunisba 
de China. 

El camafada T&i/izo Tse-tung y los comunisbas ohi- 
nos, al describir figuradamente al imperialismo y todos 
los reaccionarios colmo tigres de papel, enfocan el pro- 
blema en perspectiva y en su conjunto y lo examinan 
en su esencia. Esto quiere decir )que, al fin y a l  ca'bo, 
no son el nmpcrir,lismo ni los ~accionarios, sino la8 mai 
sas yo$Rulares quienes son realmente poderosas. 

)En agosto de 1946, en su conversaci6n con la cod 
rrespolnsal norteamericana Anna Louise Etrong, el ca- 
marada Mao Tse-tung formuló por primera vez esta te- 
sis. En aquel momento, el pueblo chino se encontraba 
en uns situzción difícil. Los reaccionarios kuominta- 
nistas de Cihins, que estaban apoyados plenamente por 
el impepialismo norteamericano y disponían de gran su- 
perionda~d en homtb1-es y armamentos, habían iniciati0 
una guerra civil de amplitud nacimal. Ante el frenétl- 
co ataque del enenligo y el mito de la invencibilidad 
del imperialismo noiteamericano, )atreverse o no a lu- 
char, a hacer la re~volución y' a conquistar la victoria, 
constituía la cuestión más importante paxa 1s  revolii- 
ción china y el destino del púeblo chino. Precisamente 
en ese momento crucial, el c~marada  Mao Tse-tung a?'-. 
imó ideológicamente a los comunistas clhinos y al pue- 
blo uhino con la tesis marxista-leninista de que "el im- 
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perialismo y todos los reaccionarios son tigres cie 1):~- 
pel". El canlar,acta Mao Tse-1;ung dijo coii tocla claxidacj.: 
"Todos los reaccionarios son tigres cie ~ ? ~ p e l .  t'a.receli 
temibles, pero en realidad no soii tan  poderosos. Vis'to 
en perspectiva, no son los reaccioilarios sillo el liurj?.'!~ 

quien es realmente poderoso". "Chiang Kai-sliek y sus 
sostenedores, los reaccion,irios dc los EE. UU. son tam- 
bién todos tigres de papel. Al hablarse del imperiaiis:nr: 
norteamericano, a la gente le parece que éste es iri- 
~reí,bleinente fuerte. Los ueaccionarios chinos utilizail 
el "pod~erío" de los Estados Uniclos para ,asustlar al pue- 
blo uhino. Pero quedará, probado que los reaccionar~or, 
iiortea~n~nzrricaros coiilo to;i«s los reaccioilai.ios en la his- 
toi'i'a, no tienen inuclia fuerzja", 
En su  disourso pronunciaclo en la Confei'encia cie 

Representantes cic los Par1;idoa Coinriiii:'l*a:: y Gbs-?rus Ci2 

ios :P.aíses Socialistas celebrada en Moscú en novi.?nlbre 
de 1957, el camarada Mao Tse-tung expuso una vez más 
esta tesis. Dijo allí: "Todos los reaccionarios, reputados 
como poderosos, no son más que tigres de papel". "Ccn 
,el fin de lucbar contra el enemigo, hsmos for?iiacio, clu- 
cante un  largo tiempo, sl concepto de que, desde el 
punto de vista estratégico, debemos clesg:!eñar a todos 
los enemilgos, p r o  desde el punto de vista 'táctico, de- 
bemos tener muy en. cuenta i3, iodos los enemigos. Es 
decir, d-ebemos desdeiíarlos en su conj~vnl;~, pero tener- 
los muy en cuenta en lo que concierne a cada una d.. 
las cuestiones coilcrelas. Si no  desdefiamos u los eiie- 
migos 9i-1 sr,u conjunto, caerem.os en el enoi. ds ci~ort~u- 
nismo. Marx y Erigels no  esla.n más que dos pei-sonas; 
en su tiempo dijeron ya .que el ca.pitalisfmo mundial se- 
ría deirib,ado. Pero en las cuestiones concretas y en las 
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concernientes a cada unr, de los enemigos, si no los te- 
i ?~rnns  inlr;i en c i l c ~ t 3 ,  cometeremos 'el error de aven- 
t~~rerismo". 

Esta clefiniciór, científica del camarada Mao Tse- 
t~ii lg fue confirmada hace tiempo por la gran victoria 
d-! la r?voluci6;i del pueblo uhino, y h a  estimulado a 
todas l a 7  nsciones y pueblos oprimidos en su lucha re- 
rolucionaria. Quisiéramos preguntar al  camarads To- 
gliatti g x los que ztacan esta tesis, jeil qué punto es 
ni i.5nnq ';i f ~ s i s  rlel c i , n i n r ~ d ~  Mso Tse-iung? 

El aiiiilisis hecho por el camarada Mrio Tse-tiunq 
nt>ei.c-i c1.i irnperiai;.rno y los reaccionarios coincide en 
su totalidr-l ucn el de Lenin En 1919 Lenin llamó en 
fc; m-i, figiiiad-i al "~inívei'saBrnente poderoso'' impeiia- 
lizmo srq'cj frmyés "co!oso (con pies de barro". Dijo: 
"1 ,;::la e:ltoi~crs quc el i m p ~ r i ~ l ' s n ~ o  munldial era una 
fiierza inmensa e icveiicible de tal grado, que los obre- 
ro-- f i n  i i i z  p3ís atiasajcio, al hscer un  intento de levanttar: 
se con4i.a él, oSrar;zil ccmo unos lcilcos. Y ahora .  .. ve- 
n o s  q , ~ c  cl im~perialismo, que parecía u n  coloso tan, in- 
:i .;:?i.ali7c, i -cc~!tó 2 los O ~ O S  de todos ser un coloso cun 
pies de barro . . . que todas estas, así plarecía, fuerzas 
eliciiir- r n  e invenciblec d ~ l  impei'ialixmo internacional son 
fi.Sqilcs, no  con temibles para ilosotros, que están po- 

'IC' ?S i ~ l t e r ~ o ~ i i ~ e ~ ~ i t e ' > .  ¿,WO es el razenamiento cle Le- 
ni11 en su de~cripción del "coloso con pies de baJrroV el 
mismo Que el cainaixda Mao Tae-tung hace en su re- 
foreiir i~ al "tigre d~ papel"? Quisiéramos preguntar: 
¿Qué F ~ I ' G ~  L'iav en csts tesis de Lenin? :,está ella aca- 
:3 L'ail t i~~~acla"? 

Tiicontables hechos en la llistoria prueban que el 
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imperialismo :y los reaccionarios son todos tigres de pa- 
pel. Antes de las revoluciones de febrero y octubre de 
1917, los oportunistas se presentaron pasa decir que 
como el zar y eel gabieixo burgués eran tan formidabiles, 
habría sido u n a  simple locura que el pueblo se alzara 
cn armas. No obstante, Lenin y los  demás Solcheviques 
combatieron con decisi6n esta opinión opoi'tunista y 
condujeron resueltamente a las masas de obreros, mm-  
pesinos y soldados a derrocar al zar y sl gobierno bur- 
gu6s. La historia probó que el zar g el gobierno burgués 
PO eran más que tigres de papel. En vísperas de 1la Se- 
gunda Guerra Mundial y durante ella, los partidarios de 
la política de apaciguamiento y de capitulación se pre- 
sentaron p9rs dete:r que Ilitler y M~ussolini y el imperia- 
:ismo japonés erqn invencibles. Sin embaiigo, los pue- 
blos de diversos países combatieron resueltamente la 
política de apaciguamisnto y caputulación y conquis- 
taron al fin 13, !victoria en 1 1  guerra zn'bifascista. La 
historia también demostró que Hitler, Mussolini y el 
imperialismo japonés no eran sino tigres de papel. 

Sostenemos que la ciiestión de considerar o no es- 
tratégicamente al imperialismo g todos los reaccio1~-1- 
rios como los tigres de papel que en verdad son, es de 
gran importancia piara la cuestión de cómo apreciar 13s 
fuerzas de la revolución y las fuerzas de la reacción, es 
de gran iinportancia para el problema de si el pueblo 
revolucionario se atreve a luchar, a hacer la revolución 
y a conquistar la victosi?, y es de gran importancia 
para la cuestión de cuál será el futuro de las lucihas de 
lo.; pushlos de! mundo y cuál será el curso de 113 historia. 
E)n ningún momento las rntarxista- lertinistas y los re- 
volucionarios deben temer al  imperialismo v los reacL 
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cionarios. Se han ido para siempre los tiempos en que el 
imporializmo nodia mandar clesp5tiiram~nt~, V' deben sei' 
el irnlp~r'~~li,cino v los r~accinnarios los que teman a las 
f :1~1.2? S revolu ~ionarias, y 110 las fuervss r~volucionari? c, 

las que tem?tn al iinperialismo y los reaccionsrios. To- 
das las naciones y pueblos oprjmidos deben tener, ante 
todo, la confianza, el coraje v el espíritu revolucionarios 
para derrotar al im~~ei~jalismo y los reaccionavios; de 
otro modo, jsrnas hab,i.R esperanza, alguna para, nineu- 
lna revoliición. Los marxista-leninistas y los ievoliicici- 
narios podrán conquistai* la vic'toria en la rc.volución 
sólo cuagdo lv chen resu eltamente contra ' toda suerte 
de ideas capitulacionistas v uusilánimes, eduquen 2 18s 
amclia:; masas populaws en 1s idea d? oue "el i~mqeria- 
lismo y todos los reaccionar:oc: son tigres de papd ' ,  
aplastando asi la arrogancia del enemigo y elevando 
así la voluntad de luc~ha de las amplias masas popula- 
res, paila qu? éstas tengan decjsión v confianza revol~i,- 
cion~rias, permicacis v filmeza revolucionarias. 

Ls posesibni de armas nucleares por el imperialismo 
no ha  modificado en lo más mínimo la naturqleza d ~ l  
ilui~rzr'rilisrno, que cstá podrida, en decadencia, y que 
es fuerte en apariencia pero débil por dentro, n i  ha 
cambiado en lo más mínimo el priiic~pio fiindamentsl 
marxista-leninista de que las masas populares son las 
fuerzas decisivas para el desarrollo de la historia Los 
imperiaIistas tenían ya armas atómicas, cuando el ca- 
marada Mao Tre-tun), en su conversación con Anns 
1,ouise Stiong, foilmuló por piimera vez la tesis de que 
el imperialismo y todos los reaccionarios son tigres d:: 
papel. En esa conversaciún el camarada Mao Tse-tung - 
señaló: "La bomba stbmica es un tigre de papel que los 
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reaccionarios norteamerieanos utilizan para asustlar a 
la (gente. Parece terrible, pero cle hecho no lo es. Por 
supuesto, la boniba .?tómica, es un  arina de mathnza e n  
vasta escala, pero el iesulirzdo de una guerra lo decide 
el pueblo y no Lino o dcc tipos nuevos de armas". La 
historia ha prolsado que, incluso cuando el imperilalis- 
mo tiene armas nucleares, no puede amedrentar 2 nin- 
gún pueblo que se atreve a luchar. La victoria de la re- 
voluciói? china y las grandes victorias de los pue~blos 
de Corea, Viet-~Nam, Cuba, Argelia y otros pa,;ses en sus 
Iiichas revolucionarias fueron todas cciilscguidas cuan- 
Jo  el iinp~rialisrno norteamericano ya tenia larmas nu- 
cleares. El jmperialisino hrz estado siemyre armado has- 
ta los dientes y sieml~re ha intentado devorar a 111 gen- 
t?. No iinpoi'ta qué clase de dientes tenga, sean de cs- 
ñunes, tanques, cohetes, nucleares o de cualquier otro 
lipo que l a  cienciz y la tecnología modeinas puedan 
proporcionl~rle, no cambiará la naturaleza del imperia- 
lismo podrido, decadente g que es tigre de papel. En 
fin de cuentas, ni los dientes nucleares, ni los de cual- 
quier otra índole, podrán salvar .al iniperialismo de SLI 

destino de ruina inevitable. Los dientes nucleares o de 
cualquier otro, índole del imlperialisrno, junto con el im- 
perilslisrno mismo, serán finalmente entresgados pos los 
pueblos de1 mrunclo al museo de la historia. 

A todas luces, los que atacan la 'tesis de que "el 
impriialismo y todos los reaccionarios son tigres de 
ppel",  h a n  percliclo por' completo todas las cualidades 
que debe tener un relvolincionario y se han convertido 
en miopes y cobardes conlo los ratones. Quisiéramos 
.aconsejar a esta gente: iinelor no aten a su destino el 
de los impesialistas! 
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En cl problema de la coexistencia p.acífica, el ci; 
niaracla Y-c8gliztti y algunos ,otros cainarada,~ taanibié'n , 
disi'enten de l - i o~o i i :~~ .  

El Partido Coinuiiisla de China y el Gobierilo chi-. 
no propician const--cueiitei:~enk 13 coexjste~~cia pacífi-' 
ca entre los paises de diferentes sisleiaas sodales. Chi- 
na  es una  iniciadora. de los conocidos Cinco Principios 
de Coexistencia Pacifica. Sobre la base de estos princi- 
pios, China ha establecido relaciones arnistocaa con mil- 
chos países -del mundo, ha suscrito sucesivarn,oiiie kra- 
tados de arr,iStad a tra.tacios cle amistad y no agresión 
~nultna con Yerflen, Eirkxanin; Nepal, Afg'anrstán, Gui- 
nss, Oamboya, Indon5sla y Gliana, y ha solucio*aado sa- 
tisfa.ctoriafinente el. problema fronterizo con Rirmsnia, 
Nepal y otros países. Estos hechos nadie puecle bo- 
rrarlos. 

Pero, eiitre !as fila:; clel b~novii~;.iento coinuaicta iil- 
terilacional, hay geinte qu.i ha lleg.:clo incluso calum- 
niar y ataca? a Clhina, dicienclo que se opoiie a 13 c9:siu- 
tencia pa,cífica. Eilus liacen esto sblo p,ara ei?rii.brli s ~ i s  
pcntos de vista errórieos antimai.:.:ista-leiliini-1.2;: e11 el 
problema de la coexictelicia pacífic?. 

En el prol~leina de la corxis!cri,:;n pz,c,!iicad, : ~ ix s -  
tras divergencias con las que nos ala'can consis'z e11 
lo que sigue. Nosotros sosteinlerraos que los pa!~es socia- 
listas deben esforzarse por establecer relaciiiries intir- 
nacicr-iales normales con lok psht's de clistii-i!o régiii~en 
social, sobre la base d.el i v ~ p ~ e t o  r~~~ulUt.uo a la integridiccl 
territorial y a la  soberanía, de no agresióii iiiutna, dc 
no intervcnción miitun en los .ncunlos internos, de 
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igualdar1 y provec~ho mutuo y d e  coexistencia pacífica. 
'Para los países socialisias iio hay ninguna dificulta,d 
en actuar d~ este modo. El obstáculo viene del impe- 
rialismo ji' los rericcionarios de diversos p~ í ses .  Es abso- 
lutamente iilconccbibie que la cosxisteilcia p'acífica se 
pueda rea.lizar sin lucha. Es más iin,concebible todavia 
que el eslablecirniento de relaciones de coexi~t~encia Fa- 
cífica pueda elirnimr la lucha de clases ern 21 ámbito 
internacional, el ailtagonismo entre e! sistema soclillis- 
t.a y el sist.eina capitalista y e1 alliagonien~o ei11:re las 
naciones oprimidas y las nac!c?ines opresoras. La D'sclu- 
ilación ae Moscú d,n IB'SL? sefials: "la coexislri-rcia pací- 
fica de ios Estados no significa, con10 afirman los revi- 
z ion ie~~s ,  !a rsnuncia 3. 1% lucha cle claszs. La corxicten- 
tia de los Estados con distinto régiinii1 social es un.% 
forma de lucha de clases en'tre el soziaiismo y el capita- 
!ismo". Pero el camarada Togliatti y aquellos que ata- 
c.zn a Cliiiiza sostienen que por medio de la "coexisten- 
cia pacífica" se 1;uec;e "i'z~lovar la esti~uc,tur¿i de todo el 
Inundo", establecer un "niievo oiden int,?rnacional" y 
construir en  todo ~l ~ i ~ ? i ~ . d o  'un ''o~clen económico y so- 
cial que satisfaga 1'2s aspi1:aciones del hombre y d.e to- 
dos los piichios por la lib'rrt8ad, el bienestar, la indepen- 
dencia, el clesarrollo Illdlvidual ein todos los aspectos, el 
respeto a la d ig~ idad  del hombre, l a  colaboración pa- 
cífica en'tre los diferentes >p,rzis?s" y creai. un  "mundo 
sin guerras". Esto qnicrc decir que por medio de la "co- 
esis'cenc:a pacífica" S?,  puede t ian~lform.3~ la "estmctu- 
ra mundia.1" en i p r  exis'crn {el antagoinismo entre el sis- 
tema socialis!-a 2' el capitmalist8a g el antagonismo entre 
!as nacioc!:~ o;<rimidas y las opresoras, y que, a pesar 
de 1: existencia del imperialismo y los reaccionarios, 4% 
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posible eliminar todas las gueiras y realizar un "mundo 
sin guerras". 

Estas opiniones del ca~nlarada Togliatti y otros cia- 
maradas revisan por coinpleí~o los priinclpios para la co- 
existencia plicíl-ca plsntrados po1 Lenin y daechan la 
do~tr ina  marxista-leninista sobre la lucha ~ i e  clases. En 
realidad, sustituyen en la arena inteinaclonal 13 luüha 
de clascs por la co!aboración de clases ;, abogan por la 
lusión del sisieina cocialisl.% y el sistema capitalista. 
Pictualmeníe, los irn1:rr alistas ilorteameric?nos vocife- 
ran sobre la formacior. de una "corn~unidad mundial de 
naciones libres" con el vano intento c'le incorporar, por 
medio de la "evoluzibil pacífica", los paíszs socialistas 
a1 "mundo libre". La carnaiilla tiloístz ayuda al imped 
rialismo norteamericano piecon'zando la "integracióil 
económica" y la "integllación pol tira" del mlumdo. 
¿Acaso los que propugnan "renou-ir la estructura del 
rriundo entero" por medio de la corxistencia pacífica no 
deben tiazar una línea dc deinaicación eLlt io ellos y' los 
iinperialistas norteamericanos? G N ~  5eben scaso tlazar- 
!a entre ellos y la camarilla titoísta? 

Tanto mas absurda es la op;nión de que se puede 
cllclnzar un  "inundo sin guerras9' por medio de la co- 
existencia pacLfica. En la alctuzl situacion, se puede ima 
pedir que el imperialismo desencadene una nueva gue- 
i r a  mundial si las fuerzzs l2mantes de la paz del mundo 
entero se unen en un amplio fi-ente único antiimperia- 
lista internacional y sostienen una lucha mancomunada 
Pero la conjiui~ación de una guerra mundial es una cosa 
y la eliiminación de todas las guerras es otra. El origen 
de la guerra está en el imlperialismo y los reaccionarios 
en condiciones en que' el ilmperialismo v los reaccionaiios 
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existe,n aím, pueclen producirse gaercas de una u 0trS 
inclole. La hisloria de los diecisiete aiíos cle postguerra 
h a  dornoslrado que n o  haii cesado ni u11 irlornento las 
guerras parciales d'c una  u otr.3 clase. Las nacioncs 
1;i~e'ulo;j opriinidos l-iarán necesai-ia1neiii:e rerolucion~es. 
Si el iinpeiialismo y los !:eaccionarios recurren a l a  fues- 
za psra  repriiliir las relvolucioiles, es inevitable el estalli- 
do de gueras civiles o guerras de li'beración nacional. 
LGS marxista-1eiainisLas heinos co;~siderado siempre que 
es posible eli~~aiílar todas 1;s guerr.as y alcanzar un 
"muildo sin guerras", sélo clespi~6s de derribar el régimen 
iiilpeiialista y de abolir el sistema de opresión del hom* 
bre par el lhcilibre y de la explotacib~:i~.del hombre por el 
hombre, y no aantes cie ello. 

[En el prob!~ima ~!e !a coexis'tencia p,acífica, las di- 
vergencias entre nosotros 7 los qiie nos atacan consis- 
ten taiiibiéii en !o sigiiiente: Nosotros sostci~rmos que la 
coesistei1ci.a pacífica entre Tos Estxidos ~ o i i  slistinto ré- 
gimcii uoclal y la icv011~ciOll cle las i?,iciones y clases 
oprimidas de diversos 11aíses sol1 problemas de distint,a 
c:,i?goría, no son problema:: de 'iina zm ir,rna cs.tegorísi. 
El principio de coexist~iicia pacífjc,? siio puede aplicar- 
s. a las rekciones entre los países con distin.l;o régimen 
.?acial, pero no a las relacjoiles edtre las naciciies opri- 
1nid.3~ y las opresoras, n i  a las relaciones entre 12s cla- 
srs oprimidas y lss opresoras: El problema q!ie tienen 
las inaciones y 'pueblos opri~nii?os es Ilevrr a cabo lu- 
chas revducioiiarias y clerriibar la  cloininarión clel im- 
peria.lisll:c y los reaccionarios, y no es rii puede ser la 
coexistencia pacilica con ellos. 

Pero Tog1ial;t.i y los que atacan a China extienden 
si?. idea cle "coexistencia pacífica" al dominio cle las re- 
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laciones entre los p~ieblos de las colonias y sen?icolonias, 
Cie una partc, y los imperialistas y colonialistas, de 
otra. Ellos declaran que "el problema del hainbre que 
todavía atorme,n~ta a mil rnillones de habitantes'' y "el 
problema del desarrollo de las fueizas productivas v 
de la democracia en las zonas subdcsairolladasl> sólo 
"deben resolverse por medio de las negocizciones, bus- 
cando solucioi~es ra7onables y cvitanclo acciones q i c  
puedan empecrar la situación y aca.i.ie?r consecuenci?~ 
irreparables". A esas gentes no les agis.icirin las chispas 
revolucionarias de 13s naciones y pueblos oprimic;os. 
Afirman que una sola cihispa puede piovocar un& ~ U P -  

rra, mundisl. Esbas aseveraciones exigen en rea~icisci 
que las naciones oprimidlas "coexistan pacíficainent~." 
conk los gobernant~s colonillistas, qiue las nalciones opii- 
midas se sometan a la clominlación colonia,lis.ta y qur 
no opongiin resistencia, no luchen por la indqen-  
idencia, ni mucho menos hagan guerras de libeilxioil. 
De aceptarse tales aseveraciones ¿no significaría eso 
que han violado el piincipio de "coexistencia psrífi- 
~ 8 2 ' '  y cometido errores el pueblo cihino, el pueblo co- 
reano, el ~ ~ i f b l o  vietnamita, el pueblo cubano, el pue- 
blo argelino y los pl~ebloj de otros países a,l hacer sus 
revolnciones? Nos es miiv dificil coml:i*ender qué di- 
ferencias hay entic semelantes oyiiliones g 1% prédicas 
de los imp~rialidtíis y colonislistas 

Lo que es aún más ~oi.~s:ri~cIente es que Togliatti y 
alqunos otros extienden tawbién su iclaa de  colaboia- 
ción de clzses ea el i ~ l ~ r i o  intcrnncional al donljnio cle 
la "intervención coiljuilta" en las zonas subdesariolla- 
das. Dicen que, mediante la cooperación iilutua, los 
"países con diferente? e~trticturas sociales" piieclen pro- 
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ceder a una "intervención conjun'tz') para contribuir al 
progreso de las zonas subdesarrolladas. Obviamente, 
estas declaraciones diseminan ilusiones sobse el neoco- 
lonialismo. La política del imprrialismo hacia las zonas 
subdesarrolladas, cualquiera que sea su forma o mane- 
ra, sólo puede ser una política colonislista de rapiña, y 
jamás será de preocupación por el progreso de dichas 
zonas. En cuanlto a los países socialistas, ellos delben 
por supuesto apoyar a los pueblos de las zonas subdes- 
arrolladas; deben, en primer lugar, apoyar su lucha por 
la independencia nacional, y luego, una vez que >a h,an 
conquistado, ayuclailes en el desari'ollo de su economía 
nacional. SSn embargo, los pa;ses socialistas no deben 
jamás apoyar la política colonialista del imperialismo 
hacia las zonas subdesarrolladas, ni  mucho menos rea- 
!izar junto con éste una "in~tervención conjuntaq en cli- 
chas zoi?as El que proceda de esta manera traicionará 
a1 internacionrilisn~o proletario y servirá a los intereses 
del impevialismo y colonialismo. 

¿Es ~ealmente posible la "coexistencia pacífic~a" 
ent.re las naciones y pueblos oprimidos, por un lado, y 
los imgerialistis y colonialistas, otro? ¿Q,ué signi- 
fic,a realmente la llamada "intervención conjuntla" en 
las zonas siibdesarrolladas? El incidente del Congo es la 
mejor respuesta. Cuando el Consejo de Seguridad de la 
ONU resolvió por unanimidldd efectuar una interven- 
ción internacional en el Congo, hubo en las filas del 
movimiento comunista intei5nacional algunas gentes 
que lo considel~aron como u n  buen ejemplo de coopera- 
ción internacional y sos'tuvieron que, mediante la inter- 
vención de la ONU, se poda eliminar el colonialismo y 
permitir al pueblo congoleño lograr la independencia 
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y la libertad. Pero, ¿cuál h a  sido el resultado? Lumurn- 
ha, héroe niacional del Congo, fue asesinado. Gizeniga, 
sucesor de Lnimumba, está secuestrado, Muchos patrio- 
tas también han sido asesinados o detenidos. La vigo- 
rosa lucha por la independencia nacional del Congo ha 
fiufl'ido serios reveses. El Congo no sálo sigue siendo 
esclavizado por los (viejos colonicdistas sino que se h a  
convertido en una colonia del imperialismo norteameri- 
cano y ha sido sumergido en mayores sufrimienitos. 
Qnisiéramos p r~gunta r  a los que siguen abogsndo por 
la "coexistencia pacífica" entre las naciones y puehloc 
oprimidos, por un lado, y los imperialistas y colonialis- 
tas, por otro, y por una "inltervención conjun'ta" en las 
zonas sv.bdesarrolladas: ¿han olvidado ustedes las trá- 
gicas ensefianzas del incidente del Congo? 

Aquellos que lanzan contra China la calumnia de 
ail'r éste se opone a 13 coexistencia palcífica, la ataican 
sfiitmando que i ~ z  cometido aligan error en sus relacio- 
nes con la India Sin hr~cer caso de la, verdad de !os 
hechos v sin distinguir entre lo iusto y lo injusto, acu- 
sgn insisterltemionte a, China !diciendo rpie no d1ebi6 en. 
:lar en conflicto con la India. Respecto 1% est? proble- 
ma hz dicho Toglilatti: "sabernos todo lo razonable 
y justo que hay en la demanda de la República 
Popular Cl-iina, salbeinos también que las acciones mi- 
litares cornenizriron con u n  akciiquc de parte de la In- 
d ~ a "  . Esta actitud, en comparación con la de aque- 
llos que se titulan a sí mismos marxistta-leninistas 
pero que calumnian obstinsdamente a China diicien- 
do que esta ha  provocaido los choques en las fionte- 
ras, es un poco más imparcial. Pero por otra parte, 
Togliatti aún considera, sin hacer dutinición entre 10 ne- 
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gro y lo b!.inco, qu:e el ,conflicto armado entre C{iliila 
g la India, es "irra.zon,abl,e y absui'dov. Q~~.iaiéiamos pre- 
gun't'3.r a l  can?ai'arl~a Togliatti, jcó'mo debe acbuar China 
para s~lr  "razonalil6" y no "a~bsurda" frente a las injils- 
tjficables rlemn.nshs cle te:crií,»rio de parte rle la Zildin 
y frente 3 SUS ater(i1es arnmdos de gran aínpliti~d? ;,Es 
que acaso China sólo es "razonable" v no "absurd,a" si 
se somete antc 1a.s clemundas inj~ustificadas clu !a caua-  
rilla reaccionwia de la In:!i-a y siis ai'aques armados? 
LES que acaso la China ~octal is 'c~ sólo es "razon'able" -j7 

:10 ".aGs~~rdn" si eiltieza cori silmisióil g r a n d s  ~oi .c i~>-  
nes de su propio terrilor io. 

L? ¿?c.titv.c? nue r?c?cpta.n el caiiiaraldc. Togliatti ;: 
algui?os otros caii~araclas re~prclo  al problema fronte- 
ri.0 enk.3 C h l m  7 23, Iqr'in i-+fleja sil plinto de vista 
mh!-e'. el prol$ema d? la coexistencia pacífica,, que es: 
.al alplicas la. política de coexistencia pacífica,, los países 
socia!ist-as d ~ b e n  hwar  un3# coiaccsión tras otra a los 
paises capii~alista~; no de1;riz incliiso luchar eii de-fe~nsa 
pi'opit3. ants ataques armados sino renunciar a su propio 
tei-ritorio y coS?eraní~, Quisiéramos p'reg11:uitar: ¿,hay algo 
de coinúii entre este punto [?e vista g el principio de 
co~xist~%tc'a p~acífic~? que un país socialista delbe se~giui!.? 

Aquellos que acusan a C'hi'za de oponerse a la co- 
existericia p;icí,fica, atacan tnin1b:én la justa posición 
~doptacla por el pt?eblo chino sli apoyar al !~usblo cu- 
bano en CLJ. 1.~1ch.3 contra los in~~~erial istan no~ieameri- 
canos. Cuaiiclo el lieroico puel~lo cul~ario y su l'der se- 
vo!ucic'i~l'~l'io, el Primer MiilisLro Fidcl Castro, rechaza- 
ron resueltame~lte la inspeccióri internacional,' que 
conslitiiye una violacióil de la sol~erariía rle Cuba, y 
pla,ntewon sus cinco justas exigencias, el piieblo chino, 
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l3apiieildo: cle su, coilscciiente posición del iil.ternaciona- 
Ils~ilo proletario, efectuú giganiescas cicinosti.acl3iies :le 

m<a,sas y clecfilrs en lc5o cil pais y apog'ó resi.~eltamente 
la  lucha der-"pueblo cubano en deieiis~. de S:i inc1ep:il- 
dencis, sobrrania y digriiclad. ¿Subo al~go erróneo ~ i ]  

esto? Sin embargo, hay gentes que k4.n acusado iepe- 
tidainente a C'hi173. de crea.r dificultades e,n la situación 
del Caribe j7 cte yiicicr prcqipitar a l  mundo a una gue- 
rr.3 termoiluclcar. Esta e s  1% imhs siniestra y más v i l  ca- 
luinnia cont,ra Cliina. 

~ C ó i l i o  es posible que se inter,prete el apoyo resuel- 
to clel puebio chino al pueblo cubaaio en su l-ic~ha cori- 
tra la insjrcción i~ternacioila,l y en defcilm dc su so- 
heraiiis colizo opc:;ición ?, 161 coz~istez?Cja pacilica o conT.:í, 
deseo de suinergir a ol:ros eii iina g , ~  - i i a  te rmcnu~lear?  
Sigliiflca eso que Chjt-ia tzmbién del- i.;ia 1.1aber ejercido 
p~,c.sibil sobre ,CLI~JH p i r a  ~bi:~p,i.la a ~ce$a,r 1% irisp:?c- 
ciríi-i iiiLei.nacioiial, y que 2Ol.o e8:itoiices Ct-iina xitarin 

a rmona  con lo qile ellos Ilnmail cílexisteilcia paeifi- 
cci? Si -ilguieii, iie ps!abra, t,ai~i~biéil apGya la.;  cinc(:^ exi- 
gcj~cias dc ClirSa, y: en la práctica, se opon? al apoyo 
del pudlilo chino s Ccba, ¿no revela eso ~>!.vdsaiiiente 
la hipocresía contenida es1 su apoyo a lss  cijico exigeii- 
ciar: de Cuh?,'? 

p1 $&..'' ' : i.ic!o Cloniii.iliista il:íir?n v el piieblo cliins 
han soSteniL?o slcii?gi-e clue Ici [!u;' ci?cic!e ei destino cle 
.]a ]listoj:ji. e:; 1:- gra" firc;r,:i ;Ir 13s ~il-is?:; 1)gpí~i~res í r  

no 1g.s ariinas, de cual~c~uiei. inr!i;ic! que se'an. Eii mfts de 
una oca,uióxi l!i.ir!?s ciejacl.:, --.íi :13::.ro qu.2 nuiica peconi. .  
z2mos e! esl.ablec.in~iei:li> 6~ b?.ses de c0l-iet.e~ telediri- 
%idos en Csba i ~ i  obst,iuimos e! reLlro de las así llama- 
clas ari-r,as oIeilsi.vas c!esc!e Clulba. Nunca liemos consi- 
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derado que blandir las armas nucleares como un 'medio 
para solucionar los litigios inteinacioha,les sea una ac- 
titud ma~xista-leninista. Tampoco hemos consideraido 
jamás que la evitación de una guei-ks termoiiuclear en 
la crisis del Caribe fuera un "Munich". No obstante, a 
lo que nos hemos opuesto i~sueltamen'te -nos opone- 
mos resueltamente ahora y nos opondr8mos resuelta- 
mente en el futuro- es al sa~rificio de la soberanía 
de otro país como medio para llegar a un compromiso 
con los imperialistas. Tal compromiso sólo puede ser 
considerado como apaciguamiento ciento por ciento, un 
"Münich" puro y silmple. Tal co~npromiso no tiene nada 
de común con la (política de coexistencia palcífica de los 
países socialistas, 

En efecto, el camarada Tagliatti y algiunos otros 
camzradas del Par'ti'do Comunista italiano no sólo pre- 
conizan la colaboración de clases en lugar (12 la lucha 
de clases en la arena internacional, sino que también 
extienden su concepto de "coexistencia 'psc.ificau a las 
relaciones entre las clases oprimidas y' las clases opre- 
soras en los países capitalistas. Togliatti ha dicho: "to- 
dos nuestros actos en la situación interior de nuestro 
pzís no son sino la traducci6n a las condicio1nes de Ita- 
li3 de la gran lucha par renovar la estructura del mnin- 
do entero". La expissión "'todos nuestros actos" no sig- 
nifica aquí otra cosa que el "avance halcia el socialismo 
en democracia y paz", o sea, el camino halcila el socia- 
lismo a través de "reformas estru&urales", como ellos 
lo describen. 
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Aunque consjderamos incorrecta la línea que sigue 
actualmente el Partido Comunistr~, italiano en la causa 
de la revolución socialista, nosotros nunca he~mos trata- 
rlo de intervenir porque esto es, al fin y al cabo, asua- 
to que debe ser decidido por los camaradas itlalianos 
mismos. Mas, como ahora el camarada Togliatti afirma 
que su 'teoría de "refoiunas estsucturales" es 13 "lfinea 
común de todo el molvimiento conlunista internacio- 
nal" y declara unilateralmetite que la transición pacf- 
fica "ha llegado a ser el pl-incipio de la estrategia mun- 
dial del movimiento obrero y el movimiento comunis- 
ta", y como este problema no sólo afects a la teoría 
fundamental del inasxismo-leninismo respecto a la re- 
volución proletaria y la dictadura del proletariado, sino 
también al problema fundamental de la lucha por la 
liberación del proletariado y de los pueblos en todos los 
países capitalistas, nosotros, c o m  miemibros idel mcwi- 
miento ~comunists internacional como marxista-leni- 
nistas, no podemos (menos que exponer nu~estros puntos 
de vista m1 respecto. 

El problema fundamental de toda revolución es el 
problema del poder estatal. En el Manifiesto del Partí- 
do Comlunista, Masx y Engels escriben: "El primer pa- 
so de la revolución obrei-a es 13, elevacion del proleta- 
riado a clase dominantev. Esta idea penetra en todos 
los esci-itos de Lenin. En su obra El Estado y la Revolu- 
ción, Lenin puso énfasis en la necesi~dad de romper y 
destronas el aparato del Estado buiigués y de establecer 
!a dictadura dlel p~oletariado. Lcnin dijo: "La clase 
obrer3 debe romper y' ~&est,ru-ir la máquina del Esitado 
existente, y no puede apoderarse simpelmente de es'tz 
.m&quina'', "M,al'xista es aquel que extiende el recsnn- 
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ciiniento de la lucha cle clases has ta  el reconocimiento 
de la  dictad-ura $.el prn!etariado". A5sdiÓ que "calvo e? 
poder, todo es i l i~~ ión" .  

A1 t ,ratai d i  las le.yes cnmu.ilec de 12, rivolución so- 
cialista, la D~c!*-:.i'~iciíi-i (le Moscii'~ de 1957 sefiala, al?+?. 
todo. qti.r pai-a l~orna;. el c an ino  c!r! xocislisiilo es nemcc- 
a r l o  que 1.3, &se obr.rra, ci:';o ní~clcc es el parti50 
nlarxist,a,-leninistU, guíe a 13s m2s2.s t:ra!;=,j~?,ci;o~z.s .s !:I 
!'ea?izaciolz ric uiia revolución pro!etaris cle una forms. 
o do_ otra y sal est~.?~~-?cii~zi:nlo cl2 u . : ~  u otra foriiia d 
d i ~ t ~ a d u i a  del p~:olcta~:ia!o. 

Nr, cske ni~lguila duda de utie los principios fun,d~.- 
mentales del m,>.~xismo-!en'ni~riio y I.3.s leyes cc'muncs 
de 18. revolu.ciói1 :;odalista, eilii~iciadzs en la Dccla,raciCn 
de I!!Toscú cle 1957 son universnlmcnt~ e.plicables y soi;, 
s?zsr:-: luego, alpli~cables ,a Italia. 

Bln embargo, el camarada Togliatti y algunos ot,sos 
camvradas del Pa.ri;ido Comuilis.ka italiano sostienen 
mie e1 a8n'álisis h c l ~ o  por Leilin en su  obra El Estado 11 
Fn Revoli.1ci6n y;: "110 es si,tficien8te" j 7  cjue el contenido 
cle In dictaddura ci,nl ~?r~let?rrlad.o 1% h?, ca,~l~bi.ado. Se,giin 
la teoría de las "reforri1a.s es"Liuc.turales", teoría, Bor~mu- 
lada por ellos, In, Ilalia de hoy 110 t,iene pecesidacl cle 
realizar la revolr.ciijn prcletari%, de roni.per el aparato 
de Estado burgués ni cle establecer la dictadura del pro- 
lel,aijl~ilo, puede Lasay 21 socialisino "gra.dualniente" y 
"lpaeíflí-,c?.ll~e~:~fc" f:i,i~ i.í!lo iiledic7,iite "u i~a  serié de refui.- 
m.2sn, Ia nc~.cion~ilizaciói~ de lss grandes empresas, 11 
planificación ecoi~ómicla y la. a iq~i iac ibn  de la democra- 
cicl deniro clel. nia.),co de !a, C~oii~ti'ti~cióii de Italia. 
liec!lo, ellos consideran cl Estaclo como :1.n ilistrumen- 
bo por encima de las clxes, creen que JIY~ Estado by? 
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gues ta~nlbiénpuecle aplicar iina ljolíiiza sociali:.ita., lo- 
!riaii la rleinociacia. b~ i i~guesa  coliio ui3.a cle~~nocraciu pLir 
eilcinzs de las ciaxes y' piensan que ix;_t:iianl;e t*il derno- 
cracia el proletariado puede ascendzi a "ciace dii.igeii- 
tc". Semcjantc tearia de "reforiizas e~liucturüies':  trai-, 
cioim ~ornpletriimeiite lns 'leorías ciei inarxlsi'no-!¿ilin:u- 
rmo cu~cernien'tes .a in 1evcililciCt1 i~i'olcia.ija y a la  dil- 
laclura dei proletariaíio. 

La Itaiia cie Iioy es u;i p a k  capitalista d ~ ~ ~ ~ l i : ~ . ~ i o  
por la. buig tie;:ía ~iioiiopoii;;Ea, ha Corir,ii'cuciori civ I.~.-?.liii, 

aunque.incoi-pora .cieriaa conqu!sins cic las lacssicaa 1íi- 
cilas i.pj]iz;.da;: par ir, . ~ 1 > , - ~ 3  L,.,,, obrera y ci pueblo i~uli-ii-i9; 
en eslor, r4fio.; l~a i~ccui i idos ,  sigue siendo ,Gna, C:oiisl;iru- 
cióii burguesa con la p.;o'tección dv ia prnpiecia:? c;? .~i-  
taiista coi~lo su i~úcleo. La denlocracia que - 3 s  pi.rb-;..:..2 
ti1 il¿,ilu, coiiio la ijutl se practica en los olros paise; 
capitalistas, es la demozracin buaguesa, o sea, la ciicia- 
dura burg,uesa. La nacloii,~,!i~~ciÓn que se practica en 
italla 110 esael capitalismo esL¿ci,al bajo ,el siste'ina sovia- 
lista, sino u11 capiitisllismo. estaba1 q ~ ~ r :  sólo si,rve a, los 
intereses de la burguesía inonopoiista. A fin de nia,nte- 
iier su explotación y su clominio, 'i;aml~:ln es posible qUe 
l a  burgussia iiionopolis~n a.tiwte ?, vtces algunas mc- 
riidas c1.e reforma. E11 io;; jjnives capitalistas es coy~ple- 
t.aineille i~rcesario que la clase 011í"era iieve a ca;bo dia-' 
rias luclias c;conÓmicas y luchas por 1% democracia. Siii 
embargo, el propósito de semejantes iuchas es mejorar 
parcia,lir,eil'ce la i7id.a de la clase obreia y clcl pueblo 
traba.ja!dor y, 10 que es inás i~inpo~tani  o, educar g oiiga- 
nizar a las masas, elevar su conci'eilcia y acum~ilulti. fuer- 
zas revolucionarias c o i  el objeto d.e píis9.r a conquistar 
el pocler en el momento propicio. Los marxixta-leninis., 
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tas, al  mismo tiempo que aprueban la lucha por refor- 
mas, se oponen firmemente al refoiimismo. Los heohos 
han demostrado que cadn vez que las reivindicaciones 
polilticas y econhicas de la clase obreya y del pueblo 
trabajador lelbasan los lími3tes permitirdos por la bur- 
guesía monopolista, el gobierno de Italia, que represen- 
ta  los intereses del capital monopolista, ha recurrido a 
la represión. ¿No ha halbido acaso innumerables he- 
chos históricos que confirman esta ley inalterable de la 
lucha de clases? ¿Cómo puede concebirse que la  bu^ 
guesb monopolista podría renunciar de motu propio 
a sus intereses y a su dominación, y retirarse vobunta- 
riamente de la escena ihis'tórica? 

(El propio Togliatti no ignora del todo esto. A pesa:' 
de que ha preconizado enérgicamente que se puedi: 
"destruir el poder de los grupos del gran cjapital rnonri- 
polista dentro de los límites de la Constitucih buiyg-ue- 
sa", su respuesta a la pregunta, ¿cómo sepodrá conse- 
guir esto? es: "no lo sabemos". De aiqui se'desprende 
que La teoríia de "reformas estructura~es" de Togliatti y 
algunos disilgentes del Partido Comunista italiano, no 
parte del materialismo histbrico ni del estudio cientí- 
fico de la realided objetiva, silno del idealismo y de las 
ilusiones. No obstante, han .llegado hasta difundir con 
toda energíla lo que ellos mismos saben que es indigno 
de confianza, y lo desoriben como la "lima común del 
inovi'miento comunista internacional". Con tal prácti- 
ca, no hacen más que viciar y debilitar la lucha nevn- 
!ucionaria del prolebariado, defienden la dominación del 
capitalismo y niegan por comp~lelto el papel de la revo- 
lución socialista. ¿No es acaso és'ba, precisamente, una 
nueva corriente ideológica social-demócrata? 
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En los últimos afios, algunos comunistas políticii- 
mente degeneiaclos y ciei tos socialde~mócratas del ala 
deiec;ha en los países capitalistas, vienen propagando 
la teoría de las "reforma estructiurales", para atacar 
con és'ta a Partidos Comunistas. Estos propios hechos 
son suficientes para dvmostra,r cuhn parecildas son las 
!lam,ad,as "reforlmas estrnwtnrales" a. la  social-democra- 
cia y cuán lejos están del marxi.smo-l'eninismo. 

Las Declaraciones de Mosoú señalan que existe h 
posibilidad de realizar la  revolución socialista por me- 
dios pactficos o por medios no pacífi.cos. Es e n  vario que 
algiunas personas trlaten d,e aprovechar esto para justi- 
ficar la teoría de las "refortmas estruct~rales". Tamlbiéil 
es erróneo considerar en f0rm.a uni.latera1 la transición 
padficla como "un prbncipio e~ti'~até8gico mundial del mo- 
vimieil'co conlzinisia". Desde el ip i~í~~to  de vista uei 'llar- 
xismo-leninismo, si se puede realizar la. transiciún pa- 
cífica, eso n.at'uralrnente es fav0i.abi.e para el proletarlu- 
do y el pueblo en su conjunto. Si en aigúii país P.pa,i'e- 
ce la posi.bilidad de trarisición pazifica, los con~unistas 
deben esforzarse por )hacer realidad esta posibilidaci. 
Pero, La posilbilidacl y la i'ealida~d, el deseo y su real-za- 
ción son, en f in de cuentas, dos cosas dist,intas. Hasta 
l a  fecha, la hictorilsl no ha sido testilgo d'e ningún ejem- 
pol de transición pacjifica, del capitalisnio al socialismo. 
Los comunistas no deben depositar en  la ti-azlisicióii pa- 
cífica todas sus esper:anzas en Ila 'vici;ol.ia de ia lelvoliw 
cion. L'a burguesía jamás S:! re~ i ra rá  voluni,¿il-iam?iitc 
del .escenario de la historia: Esta es una lej '  general de 
la Iu$cha #de clases. Los eomiua~istas no puede11 cie riin- 
guna manera disminuir en lo más mínimo su pli'ep'ara- 
ción para la revolución, .ciea.en prepar.arse para r e p l e i  
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los ataques sorpresivos cie la cont~ra~rrcvolución, y para 
derribar a la birrguesia par la fuerza ciz las ,amias el] 
el morneilto critico cie la, revolveióa eii que el l~roieta- 
i'iado se apresh a tomar e1 poder y la i;~~ii.g]-r,zs:a recil- 
s e  a la fuerza para aplastar la i'zvoluciUii. Esto q,~!iere 
decir que ¡os cui~iuriistas clebeil es1a.r l3repalados para 
e i ~ ~ p l e x  doble taciica, o se,a, al mismo tieinpo que 
%e píeparail para cl desarroilo p.a,cisiico de ia i:¿.volucio~i, 
deben estar suficicntemeiite preparados para el desarro- 
li0 no pa.cíficu de elia. Sólo ,c!e esta. ínaii:,m podrán ev;- 
tar ser cogicios áespi-evenidos cu.?nSio cinerja una si.. 
t i iaciói~ iavorab:e para la retvchcióil y cuando la bur- 
guesía recua% a la violencia para reprimir la revoll~.. 
ci6n. Siicluso si el poder puede confrjuis~.nrse por nzedios 
pacíficos, bambién sc dehe ,estar pi-ep.arado para hacer 
frente de inmecilu,to a l a  iiiterveilción a m a d a  del imlpe- 
rialismo extranjero y la re,ls,elión arina,d'as cle los conts:~.. 
i-evolucionai=ios respaldados por ei iiripei.ialismo. ljos 
comunistas debm come11 t ~ a i '  5:il principal rr twciói l  eii 
!a ~a,cumulación de las fuerzas rc!voliirioiia~ius a l ~ a v é s  
de asci~~os esfiuerzos, y es la^ listos para ~eyeler  el ats- 
que arima,do cle la burguesía cn ca:o i~e?csai-io. No de- 
ben poner énfasis uililat,e~ral eii la Icrarlsició'n pacifica 
ni coiicentra,r su ~~'tericióil~ ~ ~ i i i i c i p a i  en la pcsibilidad 
de la, traz~sición pacifica; d; lo contrario, acio~mecerán 
inf,ali!bleiiiente la voiiuntad i'~voiucioi~~a,ria del proleta- 
í.iado, se desaiirnarán ideoló8gicainent,e y se colocarán en 
lo político y en lo oiigailizativo en u.rla situación com- 
pletamente pasiva y sin prepa~alción, y terininasáil por 
enterrar la  causa de la revolución ~pr~let~arisi.. 

"-4 

Los argumentos del camlarad Togliatti y de dgu- 
nos otros dirigentes del Partido Comunis'ta italiano 
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concernieiites al llaln~ado "avance h a c h  el socialismo 
en democracia y pazv ha,cen recordar G la geilte alsu- 
nas  afirmaciones del antiguo revisionisia K Kautsky, 
Kal-itsky dijo hace más de cuarenta eñcs: "Yo aritjci- 
PO . . que será posible llevar 3 cabo (la ~fvol i~c ió i i  sc. 
cial del proletaiiado) , por nie~:lios pacificou, cconómicrrs, 
leglles y morales, en  lugar de  la, fuerza fl: :? en todos 
aquellos lugares donde 1s cleinocracia h a  s i ~ l s  ectablcci- 
da". iNa debierin acaso los comunistas t r a i : ~  una  cla- 
113. 1:inea divisoria entre ellos y los social¿ieinÓcrata~ 
corno Kautsky? 

La magnitud del alejamiento del inarxismo-1enin;y- 
nio y' de las dos Declaraciones de Moscú ejecu'lldo poi: 
el caimarada Togliatti y algunos otros carnarad?~,  se re- 
vela alíin con mayor claridad en  SU reciente coqueteo 
ardoroso con la camarilla revisionista de Yugoslavia. 

Se invitó al reciente Conlgreso del Partido Comuiiis- 
ta italiano a representantes de la camarilla de Tito, re- 
negada del n~arxis i~~o~lenir~isn~o,  y se le ofi'ec:ó un3 tri- 
buna para r!ue censuraya dssde ella a China. El cain?.- 
rada Togliatti y l~lgunos otros cimaiadas clefendie~o~r 
públicaimei~tc en es'te Congreso a l a  caxr-iarilla de Tito y 
la alabarol1 por el "valor de lo que ha h ~ d ! o  y esth 
haciendo". 

Quisiérninos ureguiilar a l  camsrada 'I'ogliatti y a 
algunos otros cninalad:.~: ¿recoiiocrn aUil que Fa De- 
claracióil de Moscú de 11960 tiene todavía fiierza obliga. 
toria para ustedes? La Declaración de Y.Eoscú de 1960 
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dice ine'quívocamente: "1,os part,idos comunistas han 
condenado unánimemente la variedad yugoslava del 
oportunismo internacional, expresión con~centradz de 
las "teor;as" de los ievisionistas conte~m~oráneos.' Ha- 
ciendo traición al marxismo y' declarándolo caduco, los 
dirigen'tes de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia, 
han contrapuesto a la Declarhción de 1957 su prova-  
ima revisionista antilcniiiista, han contrapuesto la Lign 
de los Com~unistas de Yulgoslavia a todo el movimiento 
comunlista internacional". ¿Es err6nea acsso esta con- 
dena de l a  camarilla de Tito? ¿La resolución  probada 
unánimifmente por los Partidos Comunistas de los di- 
versos países puede ser acaso eciha~da por la borda a vo- 
luntad por quienquiei~a o quienesquiera? 

Sea como sea, los hechos son hechos y los renegn- 
30s idel comunismo sonl renegados del comiunismo. Na- 
die puede abolir las trsis de l a  Declaliaicjón de Moscú 
de 1960. 

Lejos de renunciar a su programa totalmente re- 
visionista, la ~caimarilla de Tito h a  insistido en este pro- 
grama en el proyecto de Constitución de Yugoslavisl, 
dado a conocer hzce poco. 

La camarilla de Tito no ha camlbiado su "camino 
singular" de constiricción del "socialismo" a tiavés de 
la entreiga al iiniperjzlismo. Por el contralrio, t,rabaja aíiii 
más activanlate al servicio de la poliitica de agresión 
y de guerrla del imperialismo norteamericano. Reciente- 
mente, és'te h a  otorgedo a, la cmaril la  de Tito u n s  
"layuda" extra por valor de más de cien millones de dó. 
lares. Bajo el viejo ropaje de "!estar al margen de los 
bloques" y' practicar 13, "coexistencia positiva", la sama- 
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rilla de Tito recurre a todos los medios posibles psilx 
sabotear los movimientos nacionales y democráticos 
rle los pueblos de Asia, Africa y Aimérica Latira, y so- 
cavar la unidad del cainpo socialista y' de todos lcs paí- 
ses amantes de la paz. 

Con el deear:ollo de 12 línea revisionislz de la ca- 
ma~ i l l a  dc Tito y coi1 su crccient~ dependencia clel ini- 
perialismo norteainericano, hace mucho tiempo q i l e  
Yugoslavia ha dcjado de ser un país socialista y que P! 

capitalismo ha  coineiizado a restsurarse en ella paso a 
paso. 

La i.estauracióii clel capitalisino €11 Yugoslavia no 
se ha realizado por niedio de un  golpe de estado contra- 
revoiiicioilasio de la burgucsia o de una iiivasióil del 
jmperialismo, sino que se ha, llevado a cabo en fornia 
gradual mediante la degeneración d~ la camalilla de 
Tito. En este aspecto, coi110 lo señaló hacc mucho tiem- 
po Leniri, "el probleina principal de toda revolución es 
íildudablemente PI problema del Poder del Estado. En 
las manos de clué clase está el Poder esto es lo que de- 
cide todo". El carácter de uil Estado depend? cle clné 
clase doiniila el Poder del EStaclo y de qué política 6sl.t 
nplica. El Poder estaba1 de la actual Yugoslavia está eii 
las mallos de 1: caniarilla de Tito, la cual h a  traiciona- 
do al marxis1no-leninismo y la causa comunista, ha 
traicionado a los intereses fuilda~ilentales de 1s clesc 
obre13 y del pueblo y'ugoslavos y aplica toda una serie 
de orientaciones totalmente revisionistas. En las zonüu 
iiurales de Yu~goslsvia, la  fuerza de los campesinos ricos 
y del capitalisino crece rápidainente y la, diferenriarióri 
de clases se agudiza. En todas las esferas de la ecoiio- 
mía de Yugoslavia, las leyes de Iibi\e romq~etencia y dc 
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ganancias jueglíi un  (papel doiiiinante y la  anarquíta del 
rapitllisnio 2s desei~ifreilakla. 

Yo ser:? inijtil ~scizrl?.ir lo que dicen los imperia- 
l i ~ t 3 $  en sus al~reciaciones de la ramaril!a de Tito El 
imperialieino norteamericano ha calific~do a la earna- 
rilla de Tito de "ovejs niadrina", lo cual qviere decir 
que, mediante la  inf1uenc:a dz los revisioriistas yugos- 
lavos, trata de iilciucir a algunos paises socialistas a 
abandonzr el can~po  socislista y a entrar ea  1s "comii- 
nidad del ixundo Iibl'e" de Kennedjr El ejeniplo de Yu- 
gcslavla deja ei? claro que inclii~o en un pals que h a  
empreiidido la ruta del socialismo existen aún la I~ucha 
ciitre los caminos hacia e1 soci~lisrno y el capitalismo 
'J '1 !vligro de restaiiisción del capitalismo. 

No son dif:ciles de coinprcndrr los fenómenos de dc- 
g ~ n e r a c i ó i ~  política JT (le surgimiento de nuevos elemen- 
tos burg-ueses de~pués  del triunfo de la revolucirín pro- 
letaria [ e r m  dilo uiia vez que en la  histoija se habían 
producic;~ degeneraciones de dirrersss índoles y que, 
en cleterrniiiadas coi~dicioiies, era posible que *3ipare- 
cierail entra los fiincionarios de 10s soviets un reducido 
ilúmero cle nuevos clcincntos bulguescs. Precisamente 
son esos nuevos el~men'cos ibui guesis señalaclos por Le- 
nin, los que han ocupado la posicián dominante en Yu- 
goslavia. 

El c?rilrcrad-l Togliatti dijo en su disculrso de coi.- 
clusióii: "Cuando se dice que en Y,~~lgoslavia se ha  res- 
tai~rado el ca11itali~w-o- y todo el niundo sabe qlie eqto 
no es verdad-, nadie cree el resto de lo que se dice, y 
cada uno pTenea que todo esto no es sino una  exageia- 
cióil". Parecía creer que de este modo podr:s refuts? 
por coi~?~pleftc, las tesis lxrirsista-leninistas rlel Parltido 
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Comunista de China. No obstantz. los s~ f i smas  iio piie- 
den alterar la verdad. La única razón que l:,i'esent,an 
para afir,mar a,rbitmrismeilte que Yugoshvia es un  país 
socialista, es que e11 Yugoslavia, no se ve a ningún ca- 
pitalista. Siempre es dificil ver l a  verdad c.uando se ob- 
serva las cosas con anteojos de color. P8uesto que Togliatti 
y otros tienen muulios puntos de vista idénticos con los 
de la  camarilla cle Tito en su ~onl~prensión de Ila revo- 
1ució.n proletaria, la dictaclura.de1 proletariado y el so- 
cialismo, naturalmente no es extraño que no logren ver 
la restauracióii del capitalismo en Y~~goslavia y que rio 
logren ver a los nuevos elementos burlgueses de Yugos. 
lavia. 

Es ,parti8cularmziite ssrprenclente que ciertas per- 
soiias, a l  inismo tiempo que se jactan ruidozarmente de 
sus relaiciones e'ntrañables con la camariIla traidora de 
Tito, at,acan vigorosamente .al Particlo Comunista dt. 
China, dicienclo que es "in,admisible" nuestra uniclad 
con el Partido clel Trabajo .de Albania sobre la b,ase del 
mmxizino-leninisn~o. Esta 'gente no repara cn medios 
para excl~uii- del inovimiento comunista internaciona.! a: 
Partido del Trabz~.jo cle ' A h n i a ,  uii pa.rtido mai.xisI:a-le- 
ninista, y' .al <mismo t,iempo, se  firnpeña con lenaciclaci 
r n  meter en las filas del movim'iiilto c o i r i u ~ i ~ t a  inter- 
nacional a la  cammilla de Tito, confirmadn como trai- 
dora por l a  Declar.ación dc Moscú de 18960. (,Qué oi?jeti- 
vo persigue rea,linente al  rproced3er de este n?oi:'o? Un 
viejo dicho chino peza: ",Se reúnen las cosas que sv pa- 
recen8, y las persqnas de distinta índole forman distin- 
tos grupos". ¿No deben acaso detenerse a pease.r un  
instante en dónde se han  coloca.do a sí mismos aquellos 
que tratan a la  cama.rilla de Tito tan ínti,mlamente co- 
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n ~ o  .;i Iieiinanos y odian a inuerie a un Partido liermano 
qv,e insiste €11 el marxismo-leninismo? 

Zn fi'n dc cuentas,'nucstras divergencias sobre tíida 
una serie de problsinas coi1 el camarada 'I'ogliatti y al- 
gunos otros camaradas que sostieii~n puntos de vista 
similares conciernen al problema funci.ar~iei~t.al de si 
cstan anticuados los prii~ci.pios básicos 6.el x~~arxisinc- 
leninismo y si hall plisacio cie rnola, las dos Eaclaiacio-- 
nes d.e Moscú. 

Con el preiesto cle que iz €poca iia ~znibiado y que: 
las naciones tiimen caiacteri.s.iicas especisles, el can~ia-. 
mcia Togliatti ;y algixlos dttos climaradas consideran 
que el marxismo-lenii~imo está "anticuado" y que las 
Ieges cor~i,wies que rtgzn 13, r~voliición socia.lista seña- 
i ~ d a s  en la Declara8cióil de Moscú de 1957 no' son apli-, 
cables en Italia. P,ajztta, u110 rie los cli~igentes del Par- 
ticlo Coinuiijsta it8aliaiio, h,s ido aún más lcjos cn este 
sentido. Ha dicho: "el rnarxisil:~ es cliferente del leni- 
iiismo, el marxismo cle Marx es cliferente del leninismo 
(le Lcnjn". Es precisainente bajo este pretexto que ellos 
han  revi-:-lrio y' ab.snc1onado los principios funda.menta-. 
les del rnaixi::rní;~lcninis~io y han formulado y preg8- 
nan lo que ~ l l o s  !l'amaii "camino italiano", camino que 
va en contra clel i~iarxismo-leninis'mo. 

E1 socinlismo científico fundx.lo por Marx y Emgels, 
es un resuxriii [le las leyes que rigen el desarrollo de 
la sociedad !lulmana y es la ve'rdad universalmente 
aplicable. E1 desarrollo de la historia, lejos de hacer' 
"anticu.ado" e1 marxismo, h,a continuado probando su 
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vitalidad ilirnitada. El marxismo se ha  desarrollado in- 
cesantemente en el curso !de la luchla del proletariado 
mundial por conocer y tra9nsfolrmar el mundo objetivo. 
Lenin, bss8ndose en las caracter8st.icas de la época del 
imperialismo, desarrolló de manera creadora el marxis- 
mo en las nuevas condiciones históricas. Desde el falle- 
cimiento de Lenin, los parltidos proletarios de diversos 
países han enriquecido el tesoro del marxism-leninis- 
mo a través de sus propias luchlas revolu~cionarias. Sin 
emibargo, todos estos nuevos desarrollos han procedido 
de los principios básicos del m~arxismo-leninismo g no se 
apartan de ellos en absoluto. 

El camino de la Revolución de Octubre abierto por 
Lenin y las leyes comunes aue rigen la revolución y la 
consti~ucción soci3listas sintetizsdas en la Declaración 
de Moscú de 1957, constituyen el camino común por el 
cual marchan los pueblos del mundo hacia la abolición 
del caqitalismo y hacia el establecimiento del socialis- 
mo. A pesar de los grandes cambios aue se hsn  produ- 
cido en la situación mundial desde la Revolución de 0 s -  
tubre, los principios básicos del maixismo-leninismo 
encarnados en el camino seguido por la Revolución de 
Odtubre resplandecen hoy con un brillo cada vez rras 
deslum~brador. 

Con el objeto de defender SUS erróneos  untos de 
vista, Toglilatti ha llegado incluso a decir que la línea 
prosegulida por el Partido Comunista de China "no co- 
rresponde, en realidad, a la línea estratbgica y táctica 
seguida, por ejemlplo, por los bolcheviques en el curso 
cle la revolución de marzo a octubre de 1917" Esto no 
está en conformid~~d en aibsoluto con la realidad histó- 
rica de la revolución de m i n a .  En su prolongada lu- - 
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cha revolucionaria, en su luclha contra el dogmatismo y 
~1 empirismo, así como contra el oportunismo de "iz- 
quierda" y de derecha, el Partido Comunislta de China. 
bajo la dirección del camarada Mao Tse-tiinig, ha des- 
ai'rollado dc manera cleadoia el 111arxismo-leninisino, 
integrsindo la 'verdad universal de éste con la realidad 
ronoreta de la revolución china. A pcsar dc que, al i g w 1  
que las reuoluciones de otros paises, la  revoliucióni de 
China tiene n~uohas  cara~oter~zlticas especiales, los comu- 
nistas chinos han  visto sieinpre en la revolución de 
China una  cmtinuación de la Gran  evolución de Oc- 
tubre. L.2 ievolu~ión de China logró su victoriz justa- 
monte porque siguió el camino de la Revolución de Oc- 
'tubre. La teigiversaciún que Togliatti hace de la resro- 
l'lcl611 chitna silo demuestra que él intenta crear pre- 
textos para su linez peculifar, que va en contra de la 
verdad universal del marxismo-leninismo y de las le- 
yes comunes que rigen la revolución socialista. 

* Es necesario que un partido marxista-lenmjsta in- 
tegre la verdad universal del marxismo-leninismo con la 
prhctica concreta de la revolución en su propio país y 
opliqpe de manera cieadora las leiyes comunes de la re- 
volución socialista a la luz cle las ci~cuilstancias can- 
cretas de su país El marxisino-l~ilii~islwio se desarroll:t 
coilstantenlentt? a medida que se desarrolla la práctica. 
Ciertas tesis formuladas por un  partido marxista-loni- 
njsta en iin deteiuminado períoclo y en determinritd~~s 
condicion~s deben ser sustituídas, en otro perlodo y en 
otras concliciones, por nueivas tesis, dehido a los ca~mbios 
de las r'rcunstancias. Si no se hace así, se cometerá el 
error cle dogmatisino y se ocasionaráii pérdidas a 13 

causa del comilnismo. Pero en ninguna circunstancia 
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u,n partido marxista-leninista delbe usar como pr?texts 
la  existencia de ciertos nuevos fenómenos en lla vida 
social para repudiar de raíz los principios funda~mer~ta- 
les del marxismo-leninismo, substituir cl  marxismo-le- 
ninismo por el revisionismo y traicionar la causa r131 cn- 
munismo. 

En cierta etapa del desarrollo de u n  Partido Coi~iu- 
nista, el dogmatismo y cl sectarismo (pueden ser los prin- 
cipales peligros. Las dos Declaiacion~,~ de Moscu sor? 
totsiImente co i~ectas  al sefialar la necesidad de oponel- 
se al dogmaCisnio y el sectsrisn~o. Sin embargo. preci- 
samente como seíialaii 13s dos Declaracioiies de Moscíi, 
el peligro principal para el inovirniento comunista in- 
'ternacional en su conjunto, en las condiciones actuales, 
es el revisionismo conteinporáneo. El revisionismo coii- 
temporñneo, "al tergiversar el marxi,cn~o-leninismo J 

privarlo de su almx revolucionaria, refleja en la teoría 
y en la práctica la  ideología, burjiue~a, paraliza la vo- 
luntzd revolucionaria de la clase obrera, de~armci y des- 
moviliza a los obreros y las masas t~abajadoras en su 
lucha contra el yugo do los imperizlistas y los explota- 
dores, por 1- caz, la dem@:1'3cia, 12, 11beración nacional 
y el triunfo del socialismo". En la actualidad, los revi- 
sionistas contemporáneos se oponen 31 rnarxismo-leni- 
nismo so plretexto de oposición al dogmatismo, renun- 
cian a la  revol~ución so pretexto dc 3yosicióri a1 osventil- 
rei-ismo de "izqliierda" ahogan por conipromisos sin 
principio y el cap i í~u lac ion i~~o  so pretexto (de flexibi- 
lidad en la  táctica. Si no se desriliega uiia lucha resuel- 
t a  contra el revisionismo coiiiemporáneo, el irnovimien- 
to  comiinista internacional será sorianiente peilludi- 
cado. 
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La reciente aparición de una conit~racorriente qiie 
está en contra del marxismo-leniiiismo y que socava la  
unidad del movimien'to comunista interniscional, vuelve 
a probar la  justeza de las tesis contenidas e n  13s dos De- . 
claraciones de Moscú. Lenin dijo una  vez: "Determinw 
el comiportamiento de u n  capo p r a  otro, adaptarse a los 
acontecimientos del día, a los virajes de Iss miniicias 
políticas. olvidar los intcrcses cardinsles dzl proletarja- 
do y los ra,sgos fundwnentales de todo el sistema capi- 
t,alista y de todtz la evolución del caipitalieimo, y sacri- 
ficar estos intareces cardinales en aras de las vzntpljas 
reales o supuestas del momento: ésa es la po1ític:i. re- 
visionista". 

El ptrolet~ariado revolucionario y los pueblos revolu- 
lcio2arios march3rán siernpr? por el cwnino coirerto se- 
ñalado por el marxismo-l~ni~iisrno. Es'te camino, alunque 
arduo y sinuoso, es el único que conduce e la victoria 
El desarrollo lzietórico de la, sociedad no seguiiá 13s 
"teorias" del iwipcria!ivno, ni 19.. "teorías" del isevisio- 
nismo. Ningi~na, pr?rsora, ningún na~tirlo político y 
ningún g rum,  por mucho que hayan hrclho por el mo- 
viml:ento o h r ~ ~ o ,  puede evitar conveltirre en sncuaz ( 1 ~  
la  burguesía g ser repuldiado For el psolctasia,do, unr, 
'vez q i ~ c  se haya. nnartsdo del camino m~rxista-lenini:- 
t a ,  hava errlprendido el camino revisionista y' ,"e siga 
resbalanáo por él. 

Nos hemos visto forzados a, discutir abierta~melite 
aquí las p~in~cipales clivergenciss entre el camarada To- 
gliatlti y algunos otros camaradas del Partido Comunis- 
ta italiano por un lado, y nosot~os,  por el otro. Esto Ea 
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ocurrido en contia de iluestros cleseos. No se habríz 
producido si ellos 110 iios Iluibiesen rlesafiado piimeio de 
maneia p ú b l i ~ a  y rio Izubieseii insistido en  el debate 
ab~ei to .  Sin embargo, alunque nos vemos obligados a 
entrar en la discusioil publica, clsseanios 3ún de todo 
corazóli que sea posiblc allanar estus divergencias a 
tiavés de cliscusiones de camaradería. A nuestro pesar, 
vemos que Togliatti y los camaradas que comparten sus 
puntos de vis'ba se apai lan cada vez niás del marxisrno- 
leninismo, iio obstmte esperaiilos todavía fervorosa- 
mente que no se hundan niás y mas profundamente, 
sino que recaperen su orientacion y vuelvan a la  posi- 
ción del maisismo-leninismo y a los principios revolu- 
cionarios de las dos Decla~aciones de Moscu Desedmos 
mirar hacia adelante. Hemos p~ropuesto en inuchas oca- 
siones la  celebración de una  confzrencia de iepresen- 
tantes de los Pr<rtficlos Conlunistas y Obreros fle todos 
los países para solucionar el probleriia de las divergen- 
cias actuales en el movimiento comunista internacio- 
nal. Sostenemos que los comunistas de 'todos los países 
deben dar primordial importancia a los intereses comu- 
nes de la  luciha contra el enemigo y a la causa de la 
revolución proletaria, deben iespetar los principios que 
rigen las relaciones existentes entre los Partidos hei- 
inlanos establecidos cn la,s dos Declaraciones de Moscú 
y deben allanar sus divergencias y fortalecer su  unidad 
sobre la, base del rnarxisinq-leniilismo y el internacio- 
nalisrno psoletarjo. Este es el anhelo de la clase obrera 
y de los pueblos del muii~do entero. 

La Xisloria del niovimienío obr?l3o en todos los 
pcíses de los ÚItrnios ci:n años y tanto, está llena de 
luchas inteilsas entre el rnarxismo g diversas clases de 
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6portui1isrno. Desde su misino coi~~iehzo, el nioviui~en-, 
to comunistta interriacioi~al Iza alvanzado dc manera 
1'onst;nte a través cle su lucha victoriosa contra el re- 
fornlismo, la  socialdemocracia y cl revisioi~ismo. Hoy 
día, los revisioilistas de diversas marcas pueden f.an- 
farroilear fie momento en forma ruidosa, pero esto no 
indica su fuel,za, sino que, por el coiltrario, revela su  
debilidad. La corrientz revisionista y la 11ucv.a corrien- 
te  socialdeinóci-at'a que actualmsiite han aparecido eil 
el rrlovin~iy~'to coniuilista iiiternacioilal, satisfaccii las 
necesidades del capitalisino moilopolis'l'a y clel iinpeiia- 
lismo ilortea,mcric.a.no y son, por su esencia, prod,ucto 
de la pdliitic;~ c!el caipi~talisrno inoiiopolista y del impe- 
riaIis'mo nortea,nieri,cailo. Sin embargo, las dtversas cla- 
ses de revisionismo 110 pueden imigelclir el xvaiice victo- 
rioso de las lucil~as revolucioiiarias de las naciones y 
pueblos oprimidos de los distintos, países, ni pu'deiz 
tampoco salvar al iing,orialismo de su ruina final. 

En 1913, en el curso de su luclia contra el oportu- 
nismo, L>enin secaló, al e x p i e r  las viscisitudes histósi- 
cas de 12 doctrilla de Carlos Marx, que aunque el mar- 
xismo había sido some'ticlo a tergiv:~rsaciones por los 
oportunistas, el desarrollo de las luchas revoliucionarias 
de los pueblos de los diversos países del mun'do lo había 
hecho lograr continuameilte nuevas confirmaciones y 
nuevas ~i~ctorias. Lenia prqlijo correctmamente en aquel 
entonces: "... . aún  será mayar el triunfo que habrá de 
a,portar el il~a;:.xismo como doctrina d'el proletairiado, en 
la época histórica que se avecina!'. Sentimos hoy que el 
marxismo-leiiiilisino se enicuentra en una  nueva e irr.- 
portantes coyuntura bistóricla. La lucha en'tre la co. 
nrisente marxista-leninista y la  revisionista antimarxis- 

54 



ta-1eiiinista.se pone iuns vez mas, en lorma aguda, el1 
la agenda de los cornui~istas de tndos los países. Euta- 
mos profundamente coi~vencidos de que por muy coni- 
plicada que sea la lucha, la tendencia marxista-leniilis- 
ta triunfará finalmcllte. 

Hace inas de cieii anos, en el Ma13ifiesto del PQartidu 
Coinuiiista, Marx y Eilgels hlcidron un iiltrépirlo y va- 
liente llaili~miento a todo el mundo. "Las clases don-~i- 

liantes puede11 temblar ante una ievolucióil ccinun s- 
ta. Los pioietaiios no tieilen nada que peider eri a l a  
inás que sus cadenas. Tienen, cn cambio, u11 i~iundo 
que ganar". Este g ian  llamsmiento ~stlmula a lodos los 
revolucionarios declicadvs a la causa del comunisma 
y a! proletariado del n:unido entero, les infunde plena 
coniLsnza en el fuluio, pald que ionipan vigo1,osa- 
mente todos los obstáculos y airancen hacia ad~lante  de 
inanara valiente. En la aclualidacl, las illas del proleta- 
riaclo internacional se llaccn cada vez iiiás podei.osas, 
la conci?ilcia políltica de los pueblos cle todos los países 
se eleva constantemente, Is lucha por la paz mundial, 
Ila liberación nacional, la denioci'acia y cl socialiL Sirno lo- 
gra victoria tras victor~a j 13s grandes ideas del socia- 
lismo y del comunismo atlaen a un número ciueciente de 
naciones y pueblos oprimidos que se encuentran en una 
situación dificil y penosa. tiemblen el imperialis- 
mo y los reaccionarios ante la gran inarea revoluciona- 
ria de la clase obrera y de todas las ilaoiones g pceblos 
oprimiclos del mundo! ¡El marxismo-leninismo logriarh 
la victoria final! ¡La causa revolucionaris de la clase 
obrera y de todos los pueblos del mundo logrará la vic- 
toria finall 
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